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Presentación

P
areciera que estamos delante de una odisea. ¿Quién 
iba a creer tantas victorias alcanzadas?... ¿Ejércitos?... 
No, unos cuantos mexicanos que con los años se han 
multiplicado con un lema común "trabajo, constacia 
y pasión".

¿Qué nos une?... el amor por la memoria de México. ¿Cómo 
contarles lo que ha sucedido en más de ocho años?... Es una his-
toria gratificante, llena de anécdotas y vivencias agradables. A 
quienes concebimos los orígenes de Adabi nos sorprende el ca-
mino trazado: cientos de archivos, bibliotecas, fototecas y heme-
rotecas desordenadas, ahora lucen como aparadores ordenados y limpios. 

Cursos, capacitaciones, asesorías y talleres han transformado miles de corazones sensibles 
y las publicaciones han llenado un vacío en el ámbito archivístico. El resultado se traduce en 
un beneficio inmenso para México.

En este número de nuestra revista invitamos a varias voces a expresar lo que ha significado 
Adabi en su formación personal, profesional y en diversos proyectos. El lector encontrará 
únicamente buenas noticias, logradas por quijotes que merecen ovaciones y aplausos, porque 
son verdaderos héroes que velan por dar vida a la memoria y a las imágenes del país. 

Estas aventuras son sólo unas cuántas anécdotas que dan una idea del quehacer emprendi-
do. Ha sido como un sueño al que jamás hubiéramos imaginado llegar, pero el esfuerzo nos 
ha llevado a alcanzar tantos anhelos.

Adabi nos enseña, una vez más que con trabajo y voluntad,  todo es posible en este mara-
villoso país que tanto amamos.

María Isabel Grañén Porrúa
Presidenta de Adabi de México, A.C.
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O
cho años de trabajo conjunto en los que Adabi 
ha impulsado y asesorado una buena cantidad 
de proyectos, sobre todo de rescate archivístico y 
bibliográfico; ha capacitado a quienes trabajan en 
los archivos y bibliotecas y también a quienes de-

sean acercarse a ellos; ha profesionalizado las acciones archivísti-
cas, sobre el libro antiguo y sobre restauración y encuadernación; 
ha realizado de manera directa muchos proyectos; ha difundido 
acciones, noticias nacionales e internacionales, participaciones 
en foros y ha publicado literatura pertinente en los rubros que 
trabajamos llenando vacios teóricos y compartiendo experiencias. 

Toda esta rica experiencia y conocimientos nos llevan a una 
reflexión, que deseamos expresar en nuestro tercer número de 
Adabi punto de encuentro, manifestando el cambio o avances en este proceso a favor de la con-
servación, organización y difusión de nuestro patrimonio documental y bibliográfico.

Adabi es un referente calificado en materia de archivos históricos, bibliotecas novohis-
panas y del siglo xix, así como en aspectos de conservación y publicaciones, que en estos 
ocho años ha enriquecido su quehacer manteniendo su misión y objetivos, debido en gran 
parte a la demanda de las instituciones que nos han hecho aval de sus propias activida-
des y proyectos. Agradecemos esta confianza y deseamos reforzarla manteniendo nuestro 
compromiso serio y responsable. Nos satisface la unión de esfuerzos, la consolidación de 
proyectos como programas de trabajo en las instituciones y el sentido de pertenencia a la 
gran familia Adabi que impulsa a un mejor desarrollo de nuestra profesión.

Un exitoso proyecto de largo alcance, por lo que significa, el Archivo General del Poder 
Ejecutivo del Estado de Oaxaca se inició en el ejercicio 2011 formalizado con un con-
venio entre el gobierno de Gabino Cué Monteagudo, la Fundación Alfredo Harp Helú 
Oaxaca y Adabi de México, A.C. Proyecto que lleva un buen avance y promisorios frutos. 
Igualmente se ha continuado el apoyo económico con 55 instituciones y 155 proyectos.  El 
trabajo realizado es sorprendente.

Nuestro agradecimiento sincero de manera constante y permanente a la Fundación 
Alfredo Harp Helú por el apoyo que nos brinda en el rescate, organización y difusión del 
patrimonio mexicano.

Stella María González Cicero
Directora de Adabi de México, A.C.

Editorial
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M
i primer tarea como secre-
taría técnica de Adabi de 
México, A.C. fue conocer 
la estructura orgánica de 
la asociación, así como las 

funciones de cada coordinación; estudiar los 
informes de las actividades llevadas a cabo 
en años anteriores, los reportes de trabajo 
de la persona que me antecedió en el cargo; 
y revisar inventarios, listados y expedientes 
que me permitieron tener información sobre 
las acciones realizadas. También fueron 
necesarias reuniones con la directora general 
para sumergirme en un mundo fascinante 
que implicaría nuevos retos profesionales, 
pero también incontables satisfacciones.

Del 2003 a la fecha, muchos se han su-
mado a la labor de Adabi, pues los apo-
yos otorgados han beneficiado tanto a ins-
tituciones en la ciudad de México como de 
otras entidades federativas. Cada proyec-
to aprobado se convierte automáticamente 

YOLANDA Trejo

en una oportunidad que refuerza lazos in-
terinstitucionales, que proporciona apoyo a 
los involucrados: técnicos, analistas, inves-
tigadores, restauradores o personas intere-
sadas en salvaguardar acervos documenta-
les y bibliográficos.

Durante estos años, la estructura orgá-
nica de Adabi ha cambiado hasta alcanzar 
su forma actual: una dirección general, dos 
secretarías, una técnica y otra administrati-
va, cuatro coordinaciones: archivos civiles y 
eclesiásticos; bibliotecas y libro antiguo; con-
servación, restauración y encuadernación; 
publicaciones; y el Archivo de Beisbol, que 
está bajo custodia de Adabi. Asimismo, se 
han mejorado los procedimientos de trabajo 
y se han hecho algunas modificaciones a los 
documentos para otorgar ayudas: formulario 
de desarrollo del proyecto, bases para la ela-
boración del convenio y éste en sí. Buscando 
optimizar la aplicación de los recursos otor-
gados y la obtención de mejores resultados.

RETOS 
permanentes

Estructura organizacional de Adabi
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correspondiente. Por ello la insistencia en 
que todas las solicitudes contengan la do-
cumentación requerida. Una vez aprobada 
la lista de proyectos se envían los resultados 
a cada institución.

Entre los logros de la secretaría técni-
ca está el contar con un sistema de registro 
que responde a las necesidades del área, que 
permite tener información de cada proyec-
to, de los acuerdos tomados y de las obser-
vaciones que surgen desde que se otorga el 
apoyo, durante su desarrollo y en la etapa 
del cierre. De manera permanente se rea-
liza un trabajo de acompañamiento con los 
responsables de proyecto, para garantizar 

La secretaría técnica atiende cotidia-
namente consultas de instituciones locales 
y foráneas; así como de particulares intere-
sados en conocer con detalle los requisitos 
y la manera de llenar los formatos para 
participar en la convocatoria anual de otor-
gamiento de ayudas. Cabe mencionar que 
el periodo de recepción de solicitudes es de 
mayo a agosto y que las bases se encuentran 
en nuestra página web www.adabi.org.mx.

El apoyo que otorga Adabi está dirigi-
do básicamente a instituciones que tengan 
posibilidades de firmar un convenio, exten-
der un recibo de donativo oficial, asumir un 
compromiso institucional desde que inicia 
el proyecto hasta que concluye, y entregar 
un informe de actividades o un producto 
publicable, que debe contar, previamente, 
con el visto bueno de nuestra directora 
general. A esta secretaría le corresponde 
preparar el listado de proyectos que presen-
ta la directora general al comité técnico, con 
el fin de someter cada propuesta al análisis 

proyectos
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el cumplimiento de las metas 
propuestas, solucionar im-
previstos, reorientar los 
alcances del proyecto, 
detectar la necesidad de 
asesoría especializada o 
proponer la prórroga de 
los plazos convenidos 
para la entrega del pro-
ducto final. Es decir el 
apoyo de Adabi está pre-
sente durante todo el pro-
ceso. Al final del año se revisa 
cada proyecto, para cotejar cifras con la 
base de datos del área administrativa, y se 
realizan los ajustes pertinentes para tener 
una versión definitiva, que permita hacer 
un balance cuantitativo y cualitativo de los 
resultados.

Cada proyecto es único, tiene sus pro-
pias características y necesidades, así que 
merece toda nuestra atención. En Adabi 
estamos comprometidos no sólo con los 
avances parciales, sino con la obtención de 
un resultado final e incluso nos gustaría 
ir más allá para conocer el impacto social 
y las investigaciones derivadas de los apo-
yos otorgados. En este sentido todavía hay 
mucho trabajo por realizar, es importante 
enfatizar que las puertas de Adabi siempre 
están abiertas para quienes deseen hacer 
alguna consulta que permita preservar la 
riqueza documental y bibliográfica de Mé-
xico.

En algunos proyectos, corresponde a la 
secretaría técnica o a alguna de las coordi-
naciones realizar una o varias visitas para 
conocer físicamente los espacios de archi-

vos y bibliotecas solicitantes. 
En ocasiones es necesario 

realizar un diagnóstico 
para establecer los al-
cances de la propuesta. 
Al respecto he tenido 
oportunidad de cola-
borar en los diagnósti-
cos del Archivo Judicial 

Central y del Archivo 
Histórico del Poder Eje-

cutivo de Tabasco; del Archi-
vo Histórico de la Papelera "San 

Rafael", en el Estado de México; y del 
Centro de Documentación y Biblioteca del 
Museo de Arte Moderno, en la ciudad de 
México.

Sería largo enumerar a todas las institu-
ciones beneficiadas y resumir los resultados 
obtenidos; por ello, se está trabajando en la 
elaboración de un catálogo que a mediano 
plazo permitirá conocer la totalidad de los 
proyectos que ha aprobado Adabi del 2003 
al 2013. Este trabajo ha obligado a revisar 
la totalidad de expedientes de los proyectos 
y a concentrar la información que se en-
contraba en las coordinaciones.

Cada año se incorporan nuevas ins-
tituciones y las solicitudes incluyen otras 
formas de apoyo. 

La página web de Adabi refleja parte 
del trabajo cotidiano, en mi caso concre-
to, la asistencia o participación en eventos 
donde se expone, desde diferentes campos 
de estudio, la situación de los archivos y bi-
bliotecas en México o se presentan proyec-
tos de investigación documental.

Los resultados obtenidos en estos años 
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de trabajo son satisfactorios; sin embargo 
quedan asignaturas pendientes en cuanto 
al rescate, organización, conservación y 
difusión del patrimonio documental y bi-
bliográfico de México. 

Es indispensable que las autoridades 
que tienen a su cargo el patrimonio do-
cumental se comprometan a preservar un 
legado que, a final de cuentas, pertenece a 
la sociedad mexicana, en su conjunto, y es 
parte de su riqueza cultural. La suma de es-
fuerzos es la única manera de salvaguardar 
este invaluable tesoro. 

En los siguientes años el reto será pro-
piciar la consulta de los inventarios, guías y 
catálogos de archivos que ya se encuentran 
organizados y generar otros productos: 
exposiciones documentales, estudios mo-
nográficos e históricos que apoyen investi-
gaciones en diferentes especialidades. 

proyectos

El trabajo en Adabi ha implicado retos 
permanentes, desarrollo de habilidades y 
capacidad de adaptación. Es una institución 
que apoya tanto el crecimiento profesional 
como el personal. La interacción cotidiana 
con compañeros y colegas ha resultado muy 
enriquecedora para mí, especialmente por la 
confluencia de diferentes personalidades y 
especialidades académicas; siempre hay algo 
que aprender y nuevas experiencias que in-
ciden en la calidad de los servicios que ofre-
cemos. A través de los proyectos apoyados, 
la asociación ha tenido la fortuna de conocer 
a personas de gran valía, que con una acti-
tud de servicio y compromiso luchan día a 
día por preservar sus archivos y acervos bi-
bliográficos y por formar nuevos cuadros de 
profesionistas. Asimismo ha fungido como 
enlace para poner en contacto a personas o 
directivos de instituciones que tienen un in-
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Oaxaca
Un sueño que se aproxima

¡P
arece una mentira, 
una mala broma! del 
destino, "alguien al-
teró esta imagen con 

un montaje del horror". Eso es 
lo que uno piensa cuando mira 
esta foto del Archivo General 
del Poder Ejecutivo del estado 
de Oaxaca (agpeeo). Si uno tie-
ne el honor de visitarlo, el alma 
se cae a los pies, cuesta trabajo 
creer lo que está delante de sí: 
una enorme bodega agrietada y 
con humedad que guarda millo-
nes de papeles apilados, como 
si estuvieran a punto de reven-
tar los estantes que los sostienen. 
¡Cómo es posible que un archivo 
tan antiguo, tan bello, tan gran-
de, tan, tan, tan… esté en pie de 
puritito milagro!

ARCHIVO GENERAL DEL 
PODER EJECUTIVO 

DEL ESTADO DE

MARÍA ISABEL Grañén
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Algún día, el agpeeo estuvo en el Palacio de Gobier-
no, pero el sitio se destinó para oficinas burocráticas, así 
que lo sacaron de ahí a una casa que luego fue utilizada 
para un museo, y claro, como el archivo era una bodega 
de papeles viejos, pues quedó arrumbado en el patio de un 
ex convento, al que le construyeron un techo de cemento 
colado y así sigue: listo para embodegar los papeles que 
contienen la historia de Oaxaca. 

El sitio con frecuencia se inundaba, por lo que evi-
taban dejar documentos en el suelo, y si llovía el agua 
se colaba por las paredes o entraba por las pocas venta-
nas rotas que habían sido pegadas con cinta adhesiva. El 
inmueble estaba amenazado por grietas, filtraciones, fal-
ta de ventilación y un grave riesgo estructural. Un tubo 
recorría el techo del acervo, parecía una culebra blanca 
que goteaba por todos lados y, como no había presupuesto 
para el Archivo General de Oaxaca, al tubo le colgaban 
cubetas de varios colores. Debajo estaban los documen-
tos de José María Morelos, Vicente Guerrero, Antonio de 
León, Benito Juárez, Porfirio Díaz, por citar sólo algunos 
personajes famosos de la historia de los mexicanos. 
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Una gran labor debieron haber realizado los héroes 
que evitaron la destrucción completa de este archivo. En 
realidad este archivo es una enorme caja llena de tesoros 
olvidados. En ella todavía se encuentra la memoria de 
Oaxaca, un poco relegada, pero ahí sigue.

Dolor siento al redactar estas líneas, porque la memo-
ria olvidada provoca tristeza y una gran impotencia. Año 
tras año, sexenio tras sexenio, la sociedad civil ha hecho 
propuestas para mejorar uno de los archivos más grandes 
e importantes de México: el agpeeo. Afortunadamente, la 
Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca manifestó su apo-
yo y Adabi de México A.C. preparó un proyecto de esta-
bilización y organización que fue presentado al gobernador 
Gabino Cué, quien después de haber constatado la situa-
ción del mismo, accedió a intervenirlo. Era importante que 
el mandatario se sensibilizara, que conociera el acervo y su-
piera que es posible su transformación. 

Vientos favorables corren en Oaxaca para lograr este 
sueño. El proyecto inició en 2011 con la estabilización de 
los documentos, el personal comenzó a fumigar y a lim-
piar hoja por hoja, a quitar el polvo acumulado por tantos 
años o bien a eliminar los hongos que habían sido provoca-
dos por la humedad. También se hacen pequeñas interven-
ciones para evitar que los documentos se deterioren, como 
desdoblar las hojas, quitar los clips y resguardar los papeles 
sueltos en papel libre de ácido. 

El proyecto también contempla la organización de los 
documentos por series y subseries documentales, respetando 
el orden original y el principio de procedencia. Por ejemplo, 
Tesorería, cortes de caja, expediente, 1, año de 1821.

El resultado es alentador: orden y limpieza es nuestro 
lema. Los integrantes del proyecto de Adabi revitalizan 
los documentos, acarician los papeles, los miran y contem-
plan, los curan de sus males y descubren a diario las joyas 
guardadas por tantos años. 

Los astros siguen alineándose a favor de los deseos por 
conservar la memoria histórica de Oaxaca. El goberna-
dor Gabino Cué ha mostrado su interés en construir un 
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inmueble que cuente con las condiciones adecuadas para 
albergar éste y otros archivos documentales del estado, y 
crear así una ciudad de los archivos. Actualmente, evalua-
mos las posibilidades de trasladar diversos acervos que per-
tenecen al gobierno del estado y que son verdaderas joyas 
para la historia de México. Asimismo, se evalúan propues-
tas de varios predios, entre los que hemos destacado la Ciu-
dad de las Canteras, un hermoso parque, de donde salió la 
piedra de las construcciones de la ciudad virreinal y que po-
dría ser diseñado por Francisco Toledo. Éste, sin duda, es 
un sueño más por el que la Fundación Alfredo Harp Helú 
Oaxaca y Pro Oax, A.C. trabajan para hacer un jardín artís-
tico y cultural, como una propuesta de la sociedad civil para 
invitar al público a gozar de un monumento natural, llevar 
a cabo actividades recreativas, deportivas y que además sea 
la cuna de la memoria de nuestro maravilloso estado, un le-
gado que debe ser cuidado por una generación responsable 
como la nuestra.

Parece ser que los astros se alinean a nuestro favor. 
Pronto exclamaremos ¡Qué hermoso archivo! Cuando vea-
mos la próxima foto del agpeeo, por el que trabajamos ac-
tualmente en una virtuosa colaboración entre el gobierno y 
la sociedad civil. 
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La coordinación de archivos ci-
viles y eclesiásticos de Adabi 
de México desde que inició 
sus labores en 2004, ha tenido 
como objetivos principales: 

rescatar, conservar, inventariar y difundir 
los documentos de los archivos. Se han 
cosechado frutos alentadores, numerosos 
documentos inventariados tanto de los 
archivos municipales como de los parro-
quiales. Como resultado de esta labor, las 
comunidades han conocido una versión 
nueva de su historia y han recuperado par-
te de la memoria olvidada, que sin duda 
conocerán las futuras generaciones. 

El camino recorrido no ha sido fácil. Al 
inicio las autoridades civiles y eclesiásticas 
manifestaban desconfianza, incertidumbre 
e incredulidad en nuestra labor. Después de 
ocho años de trabajo profesional, esa actitud 
se trasformó en confianza y respeto hacía la 
tarea desarrollada por Adabi a través de la 
coordinación de archivos civiles y eclesiás-
ticos. Los alcaldes y los párrocos han visto 

JORGE Garibay

con respeto los documentos de sus archivos 
organizados, clasificados y difundidos. Aho-
ra observamos un panorama más animador 
de los repositorios de documentos,  debido al 
trabajo realizado por Adabi en todo el país. 

Actualmente un buen número de archi-
vos, eclesiásticos y civiles, estan dispuestos y 
ordenados para atender a los usuarios, quie-
nes anteriormente desistían en consultarlos, 
porque los documentos no se presentaban 
con orden, circunstancia que cambió. Los do-
cumentos estaban desordenados, en espacios 
poco adecuados. Ahora se  hallan en lugares 
apropiados con suficiente luz, temperatura 
conveniente y locales dignos. Estos avances 
que constatamos en los archivos muestran 
mayor conciencia de las autoridades para 
conservar en condiciones adecuadas los 
documentos que son testimonio valioso de la 
historia local y del desarrollo de la fe. 

Al ordenar sistemáticamente los docu-
mentos de los archivos, Adabi se percató 
de la necesidad de formar a personas que 
entendieran de archivos y cuidaran de ellos. 

Hoy el trabajo, mañana los frutos
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Fue así como incursionó en este ámbi-
to, organizando diplomados en archivos 
en alianza con la Universidad Pontificia de 
México y otras casas de estudios superiores, 
tales como la uaem, la uaeh y el Institu-
to José María Luis Mora. Las personas que 
actualmente están a cargo de un archivo sea 
parroquial o municipal tomaron estos cur-
sos, algunas próximas a graduarse como li-
cenciados en historia, optaron por presentar 
tesis sobre los archivos que anteriormente 
ellos mismos habían organizado. 

Cuando Adabi comenzó esta tarea 
existía poca literatura en México que seña-
lara la metodología concreta para rescatar 
los documentos, clasificarlos y ordenarlos. 
Así que la asociación comenzó a publicar 
y difundir los métodos empleados para 
rescatar, clasificar y ordenar los documen-
tos de archivos parroquiales y diocesanos, 
municipales y de escuelas normales. Estos 
manuales fruto de la experiencia han sido 
un apoyo para quienes realizan el rescate 
de los fondos documentales. 

Actualmente, Adabi es considerada una 
autoridad profesional en el campo de los ar-
chivos y bibliotecas, le solicitan numerosas 
asesorías, capacitaciones y consultas en be-
neficio de la sociedad. Adabi hace realidad 
el adagio que reza "hoy se trabaja, mañana 
se recogerán los frutos".  
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M i experiencia laboral en Adabi, comenzó de for-
ma práctica con el rescate e inventario de los ar-
chivos parroquiales y municipales del estado de 

Puebla, tarea en la que fui conducido por el maestro Jorge 
Garibay,  quien me enseñó tanto la manera de sensibilizar 
y concientizar a las autoridades responsables de los acervos, 
como a llevar la noble labor de organizar los documen-
tos históricos, que Luis González y González, reconoció 
como nuestra "patria chica".

A pesar de mi formación como licenciado en historia, 
mi experiencia no era suficiente para enfrentarme a la si-
tuación en que se encuentran la mayor parte de los archivos 
de nuestro país: arrumbados en cárceles, tapancos, bodegas, 
tirados en el suelo, amontonados en cajas viejas de cartón o 
en bolsas de basura. Constaté esta triste realidad y comencé 

Formación profesional 
JACOBO Babines

Oportunidad de desarrollo personal

a entender la imperiosa ne-
cesidad de rescatarlos. Fue 
en ese momento cuando me 
planteé el dilema de seguir 
mi labor como historiador 
o por el contrario sumer-
girme de lleno en el rescate 
de los archivos históricos, 
esta última decisión es lo 
que me tiene relatándoles 
mi vivencia en el mundo de 
los "montones de papeles".

No fue fácil quitarme el 
traje de historiador y empe-
zar a pensar con los criterios 
de archivista, recuerdo: que 
una y otra vez el maestro 
Garibay nos decía "nada de 
leer, solo identifica el docu-
mento", andar con nuestro 
montón de cajas y de papel 
cultural sobre los hombros, 
buscando las direcciones de 
las parroquias, de las que 
muchas veces nos regresá-
bamos con los materiales, 
porque no autorizaba el 
párroco trabajar su archivo.

La exhaustiva labor de 
rescate e inventario, me lle-
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la parroquia de españoles (Santa María de la Asunción). 
Además de que resguardaba una riqueza inigualable infor-
mes sobre sus asociaciones piadosas, de sus capellanías y 
obras pías, un censo del clero regular de los años de 1836 
a 1853, la constancia de un buen número de cofradías, el 
testimonio de la formación educativa implementada en sus 
colegios: San Alberto, San Luis de Gonzaga, seminario 
menor, y el registro de la administración del antiguo hospi-
tal de San Juan de Dios (1753-1834); materiales que fueron 
resguardados en 115 cajas. En esta etapa, aprendí de forma 
práctica los principios básicos de la archivística: respetar 
el orden natural de la producción de los documentos de 
acuerdo con las funciones administrativas que se ejercen 
dentro de cada institución; colocar los materiales sin sepa-
rar los documentos que pertenecen a un mismo caso, en sus 
respectivas secciones y series documentales; buscar tiempo 
para conocer la historia de la institución en la que se está 
trabajando; y estudiar las normas sobre los procedimientos 
administrativos (manuales operativos, bandos de buen 
gobierno, leyes orgánicas, entre otros).

Años después, vi plasmados todos los conocimientos 
adquiridos en la práctica, en los manuales escritos por el 
maestro Garibay y publicados por Adabi, donde con un 
lenguaje sencillo y de una forma clara y precisa se instruía 
sobre las instituciones eclesiásticas; se concretaba nuestra 
experiencia en los cuadros clasificadores, en los que se de-
tallaban las secciones y series documentales que los confor-
maban. Finalmente se mostraba la metodología aplicada en 
el rescate y se reafirmaba con un ejercicio práctico. Sin lugar 
a dudas estos textos fueron un gran aporte a la archivística, 
y para mí fueron un vademécum para los cursos. 

Con la práctica realizada, aunada a la asimilación de la 
teoría archivística, tuve la oportunidad de dar cursos, ase-
sorías y capacitaciones, referentes a la metodología aplicada 
en el rescate e inventario de los archivos parroquiales, mu-
nicipales y particulares.

Recuerdo con gran afecto a los jóvenes estudiantes de 
la Universidad Autónoma del Estado de Morelos (uaem), 

vó a recorrer y apreciar de 
una forma más cercana los 
municipios de Puebla. 

Fue una gran satisfac-
ción trabajar en el 2007, 
el Archivo Municipal de 
Santiago Miahuatlán, ahí 
pasamos toda una semana 
clasificando y ordenando los 
documentos, acompañados 
de las melodías del inmor-
tal José Alfredo Jiménez, 
de la Sonora Santanera, 
alegres sones jarochos y las 
nostálgicas letras de Julio 
Jaramillo y Daniel Santos. 
Al final resguardamos   el 
patrimonio documental en 
130 cajas AG-12, a las cua-
les regresaré en un futuro 
no lejano, para buscar mis 
raíces miahuatecas.

Otra gran experiencia, 
fue el rescate del archivo 
parroquial de Izúcar de 
Matamoros en el año 2008, 
donde el padre Herminio 
López Camarillo, nos dio 
todas las facilidades para 
realizar nuestro trabajo, por 
su interés y compromiso de 
que su feligresía no perdiera 
su memoria histórica. Fue la 
primera vez que encontrába-
mos  concentrado en un sólo 
lugar los documentos de la 
parroquia de indios (Santo 
Domingo de Guzmán) y 
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que en el 2007 fueron coordinados por nuestra bien año-
rada amiga la doctora Alicia Puente Lutteroth y el entu-
siasta doctor Jaime García Mendoza, con quienes a través 
de la práctica se realizó el rescate e inventario del Archivo 
Parroquial de Nuestra Señora de Guadalupe el Sagrario, 
Morelos. A éste le siguieron otros 14 fondos parroquia-
les, cinco municipales, destacando el trabajo hecho en el 
Archivo General e Histórico del Estado de Morelos y los 
archivos particulares de Museo Comunitario San Este-
ban Tetelpan, Zacatepec; del Obispo Sergio Méndez Ar-
ceo, en Ocotepec; y del Sindicato de Trabajadores de la 
Industria Cinematográfica, Sección 1, resguardado en la 
Facultad de Humanidades de la uaem. Fruto del trabajo 
surgieron innumerables tesis de los jóvenes para obtener 
su licenciatura.

Gran aliciente y de grata memoria fueron las prácticas 
archivísticas realizadas por los jóvenes estudiantes del Ins-
tituto José María Luis Mora, a quienes se les enseñó la im-
portancia del rescate de los archivos de nuestro país, como 
resguardo de la memoria histórica. La primera práctica se 
realizó en 2009 con el Archivo Municipal de Acatlán de 
Osorio, Puebla, donde asistieron más de 20 alumnos; en el 
2010, tres alumnos aprendieron esta noble tarea en el res-
cate del Archivo Municipal de Tepeapulco, Hidalgo; y en 
el 2011, siete alumnos participaron en el inventario del Ar-
chivo Parroquial de la Santa Vera Cruz, perteneciente a la 
arquidiócesis de México.

Una maravillosa experiencia fue la vivida en los cursos 
impartidos en las "Jornadas de Archivística Eclesiástica I 
y II", impartidos en febrero del 2009 y mayo del 2011, la 
finalidad fue promover la cultura archivística eclesiástica y 
ejercitar a los participantes en el manejo de los documentos 
parroquiales. Lo más apasionante fue la participación en el 
"Diplomado en formación, conocimiento y preservación de 
los bienes culturales en custodia de la Iglesia", llevado a cabo 
en el Seminario Palafoxiano de Puebla, en marzo del 2011, 
dentro del módulo de archivos y bibliotecas eclesiásticas, 
donde frente a más de 90 párrocos expusimos: la importan-

cia y tipos de archivos de la 
Iglesia Católica. 

Participé continuamen-
te en los encuentros anuales  
organizados por el Conse-
jo de la Crónica del Estado 
de Puebla, donde se afianzó 
la relación con los cronis-
tas, siendo ellos el conducto 
por el cual las autoridades 
municipales y parroquia-
les, nos abrieron las puertas 
para rescatar sus acervos. 

De este modo se ha 
contribuido a la formación 
de nuevas generaciones de 
archivistas, que aman y les 
interesa la conservación de 
los archivos de sus comu-
nidades, pueblos, ciudades 
e iglesias.

Otra experiencias que 
marcó mi formación profe-
sional, fue la visita realiza-
da en el 2010, a los diversos 
archivos rescatados, en las 
zonas norte, nororiental y 
Valle de Serdán, en Pue-
bla, en total visitamos 30 
archivos parroquiales, tres 
municipales y uno parti-
cular, recorriendo 3 261 
kilómetros y confirmando 
gratamente la existencia de 
los documentos y el respeto 
al trabajo de organización 
y en algunos casos, la me-
jora de los espacios físicos, 
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los archivistas, lo que indudablemente repercute en la cali-
dad del trabajo y la valoración de la profesión.

Actualmente colaboro en la coordinación del personal 
del área de organización del proyecto del Archivo Gene-
ral del Poder Ejecutivo del Estado de Oaxaca, "un mons-
truo" conformado aproximádamente por 16 kilómetros de 
documentos; en cinco años, pretendemos realizar la guía 
inventario de los fondos: histórico, concentración y activo. 
Meta que para mí sería más que un doctorado. 

Adabi, ofrece toda una experiencia archivística para 
quienes amamos la labor de rescatar la memoria escrita, 
es una escuela única donde la práctica va de la mano con 
la formación académica, se comienza desde cero y con es-
fuerzo y voluntad se traduce en éxito asegurado. 

En lo particular, no considero mi labor en Adabi como 
un trabajo, más bien lo asumo como el compromiso de ha-
cer un México mejor a través del rescate e inventario de sus 
fuentes documentales. 

así como la preparación del 
personal responsable. Fue 
satisfactorio después de sie-
te u ocho años, ver como 
las comunidades indígenas 
(náhuatl, totonaca y maza-
hua) valoran y cuidan los 
documentos de sus iglesias, 
como testimonios de su 
historia local y sobre todo 
son conscientes del valor 
patrimonial que poseen.

Dentro de mi formación 
tuve el apoyo de la doctora 
Stella González, para asis-
tir al "IV Máster Propio 
Universitario en gestión 
documental y administra-
ción de archivos", en 2009, 
impartido en la Universi-
dad Internacional de An-
dalucía, donde aprendí las 
normas archivísticas inter-
nacionales. La teoría que 
conocíamos se vio vertida 
de una forma clara y preci-
sa en la práctica, así enten-
dí el verdadero papel del 
archivero: ser un ente acti-
vo en la producción de do-
cumentos. De esta forma 
Adabi brinda a su perso-
nal la posibilidad de desa-
rrollarse académica y pro-
fesionalmente con la idea 
de impulsar la formación 
permanente, para promo-
ver y desarrollar la ética de 
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Mi encuentro con los 
archivos 

ROGELIO Cortés

De la teoría a la práctica

H ace seis años, no 
hubiera imagina-
do que la materia 

fundamental de mi trabajo, 
los documentos de archivo, 
cambiarían mi manera de 
pensar, pues su uso y el sen-
tido harían diferente mi ofi-
cio de historiador. En la es-
cuela nos habían dejado un 
estigma: "formamos histo-
riadores, no recoge papeles" 
"somos investigadores socia-
les, no simples profesores".

La sencilla posibilidad 
de laborar en un archivo 
documental quedó com-
pletamente vetada, era una 
apostasía, algo indigno 
para todo historiador. Cu-
riosamente, los profesores 
que tanto hacían ese seña-
lamiento, eran los que tra-
bajaban en archivos y exi-
gían que nuestros trabajos 

de investigación tuvieran información de tal o cual fuen-
te. Su actuar era ambivalente, por un lado mostraban cier-
to repudio a trabajar en un archivo, pero de pronto sentían 
la necesidad de obtener, luchar y ocultar el cáliz sagrado 
-archivo-, eran los únicos merecedores de explotar y di-
fundir la información que ahí se encuentra. El ser y el de-
ber ser se contraponían, esto generó serios estragos en mí 
como investigador principiante. Al acercarme a un archi-
vo había una serie de sentimientos encontrados, era una 
relación compleja de odio-amor, necesidad-repudio. 

Al salir del colegio, la realidad laboral asestó un golpe 
a mis ilusiones de estudiante. De pronto, la necesidad me 
condujo al largo brazo de la docencia. Tras pasar cuatro 
años en el sistema abierto, un día recibí una llamada de un 
buen amigo, me ofrecía participar en un proyecto de resca-
te de archivos municipales, en el Archivo General del Es-
tado de Puebla (agep). Mientras él trataba de explicarme 
de qué se trataba el asunto, de pronto regresaron a mí las 
palabras que nos decían los profesores "nosotros formamos 
historiadores, no recoge papeles". Estuve a punto de decir 
que no, pero fue más mi idea de contravenir todo lo que 
me habían dicho; en fin, quería saciar mi curiosidad. Antes 
que concluyera su explicación, le dije: -¡Sí, acepto! ¿Cuándo 
me presentas con la directora? ¿Qué documentos necesito? 
¿Crees que me acepten, nunca he trabajado en un archivo? 
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-No te preocupes, mañana mismo, nos vemos a las 9:00 de 
la mañana. 

Si bien, mi paso por el agep, me permitió tener un acer-
camiento con los documentos, y provocó que el estigma de 
la escuela poco a poco se fuera diluyendo, yo seguía pen-
sando tal y como mi oficio de historiador me dictaba, no 
captaba que el trabajo tenía que hacerse desde el punto de 
vista archivístico. Ahí supe de la existencia de la asociación 
Apoyo al Desarrollo de Archivos y Bibliotecas de México.

La fortuna, permitió que ingresara a Adabi. Recuerdo 
que al final de mi entrevista con el maestro Jorge Garibay, 
me dijo que me llamarían. Mi confianza sobre el llamado a 
trabajar era nula, pues por experiencias pasadas la frase "lo 
llamamos después" era poco alentadora. Inicié el año con 
ánimo, ya que me dijeron que me presentara en la oficina 
de Adabi, en Puebla (anteriormente la oficina se encon-
traba en la Casa de Cultura de Puebla, en 5 Oriente núme-
ro 5), que conocería al grupo y me darían las indicaciones 
sobre el trabajo.

Mi sorpresa fue saber que trabajaríamos el Archivo 
Histórico Municipal de Tecali de Herrera. En una reunión 
previa se mencionó la cantidad de metros lineales y como se 
debía de trabajar. No entendí la magnitud de las cosas has-
ta que llegamos a la presidencia municipal y nos llevaron a 
una bodega de aproximadamente 4 x 4 metros. El lugar te-
nía estantería metálica casi hasta el techo, había una gran 
cantidad de cajas AG-12 y otras  cajas apiladas en el suelo, 
junto con otros objetos. Todos dijeron que era la escena de 
siempre, el archivo arrumbado en la bodega. Fue un duro, 
largo, metódico y sucio trabajo de tres meses, tiempo que 
sirvió para aprender cómo se debía organizar un archivo. A 
diferencia del agep los documentos sólo se organizaron por 
secciones, pero en Adabi también se identificaron las series 
documentales, se ordenó cronológica y alfabéticamente, y 
por último se levantó el inventario. Este fue el momento 
crucial, con el que inició mi experiencia práctica en la or-
ganización, rescate e inventario de los archivos parroquia-

les y municipales del estado 
de Puebla. En esta labor, 
nada sencilla, fuimos diri-
gidos, conducidos y forma-
dos por el coordinador de 
archivos civiles y eclesiás-
ticos de Adabi de México. 

Durante todo ese tiem-
po de manera pragmática 
realizamos las tareas de or-
ganización de los documen-
tos de archivo, pero surgió 
la imperiosa necesidad de 
obtener conocimientos teó-
ricos sobre la organización 
documental. Esta parte 
fue cubierta por el maestro 
Garibay, quien nos pro-
porcionó las herramientas 
para conocer la institución 
eclesiástica, así como para 
entender algunos otros 
principios básicos de la ar-
chivística. Para ello Adabi 
creó un seminario en donde 
nos reuníamos un grupo de 
jóvenes archiveros de varios 
estados: de Oaxaca, María 
Oropeza y Claudia Balles-
teros; de Tlaxcala, Viridia-
na Vera; de Veracruz, Ivette 
López Madrid y Marisa 
Escobedo; de Puebla, Gus-
tavo Alfaro, Elisa Garzón, 
Jacobo Babines, María de 
los Ángeles Pérez, Matilde 
González y un servidor. 
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La finalidad del seminario 
fue conocer los principios 
archivísticos; compartir 
las experiencias, proble-
mas y soluciones dadas al 
momento de enfrentarnos, 
no sólo a la complicada 
tarea de organizar los do-
cumentos de archivo, sino 
también en la interacción 
y el trato con las autorida-
des responsables de estos 
bienes culturales. 

Al igual que en el se-
minario, tuvimos la suerte 
de poder compartir nues-
tra experiencia y de ma-
nera práctica capacitar a 
otros compañeros de la 
Universidad Autónoma 
del Estado de Morelos, 
del Pontificio Seminario 
Palafoxiano Angelopolita-
no, de la Universidad Au-
tónoma de Sinaloa y del 
Instituto José María Luis 
Mora. El objetivo era que 
ellos reprodujeran, nuestra 
receta en la tarea de resca-
te, organización e inven-
tario de los archivos pa-
rroquiales y municipales. 
Si bien, las lecturas sobre 
archivística, aunque esca-
sas, fueron de gran ayuda, 
también el compartir ex-
periencias concretas con 

algunos viejos quijotes de los archivos, fueron en gran me-
dida formativas. 

En el 2010, con grandes emociones encontradas, recibí 
la noticia de haber sido aceptado en la Universidad Inter-
nacional de Andalucía, para cursar el "Master en gestión 
documental y administración de archivos". Esta nueva 
odisea en la que me embarqué no hubiera sido posible sin 
la posibilidad que me brindó Adabi. Durante mi estan-
cia en España, tuve la fortuna de tener grandes maestros 
como Antonia Heredia y Remedios de las Heras, entre 
otros, quienes impartieron magistrales cátedras sobre ar-
chivística y compartieron sus experiencias. Sus consejos 
fueron una base sólida que me permitió sistematizar y 
mejorar la práctica en archivística.

Esta nueva visión, y la experiencia como archivista 
la he puesto en prácica en el magno proyecto de orga-
nización del Archivo General del Poder Ejecutivo del 
Estado de Oaxaca, donde colaboro como coordinador en 
el área de organización. 
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Z acatecas cuenta con numerosos archivos civiles y 
religiosos y con varios acervos bibliográficos anti-
guos. De los primeros sobresale el Archivo Histó-

rico del Estado de Zacatecas, que guarda entre sus fondos 
las actas de cabildo de la ciudad de 1557 a 1953, documen-
tos de la Caja Real de Zacatecas de 1592 a 1824, documen-
tos sobre minería de 1623 a 1925, lo referente al Congreso 
del Estado desde 1822 a 1899 y otros fondos más, que per-
miten estudiar su desarrollo y el de sus alrededores, parte 
de la historia y configuración del Camino Real de Tierra 
Adentro, el surgimiento de las intendencias, y la creación 
de los municipios. Igualmente existen archivos municipa-
les con fondos coloniales, y muchos más, con abundante 
documentación a partir del siglo xix.

El más amplio de los ar-
chivos parroquiales es el de 
la ciudad de Zacatecas ubi-
cado en el Templo de Santo 
Domingo. Contiene docu-
mentos desde 1566. Aunque 
los registros de bautismos, 
matrimonios y defunciones 
del periodo virreinal y de las 
dos primeras décadas del si-
glo xix están desaparecidos, 
cuenta con las demás series 
documentales que están casi 
completas. 

Pilares de la historia

Los archivos de

Zacatecas
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Los otros archivos pa-
rroquiales con documentos 
coloniales, registran en ge-
neral desde principios del 
siglo xviii en adelante: Pi-
nos 1613, Tlaltenango 1630 
y Mazapil 1612. De los mu-
nicipios que poseen archi-
vos importantes destacan 
los que surgieron por la ac-
tividad minera: el mismo 
Zacatecas, Pánuco, Fresni-
llo, Mazapil, Pinos, Som-
brerete y Nieves; y por las 
poblaciones agrícolas Je-
rez, Tlaltenango, Juchipi-
la, Ojocaliente, Nochistlán 
y Miguel Auza. Ante este 
cúmulo de patrimonio do-
cumental, cabe preguntar-
se ¿Cuánto se ha avanzado 
en poner esta información al 
alcance de los investigado-
res?, pero antes de respon-
der, debemos preguntar-
nos ¿Qué se ha hecho para 
la conservación, organiza-
ción y difusión de dicho pa-
trimonio? Aunque desde los 
años 80 se inició el trabajo 
en las bibliotecas, una déca-
da después se comenzaron a 
organizar los archivos en el 
estado. La archivística era 
una disciplina desconocida 
en el estado de Zacatecas. 

En 1987 al surgir la Es-
cuela de Humanidades en 

la Universidad Autónoma de Zacatecas (uaz), creció el inte-
rés por la conservación de los documentos y en general, por el 
trabajo de los archivos. Fue así como algunos de los primeros 
egresados se dedicaron a laborar en ello. El trabajo no se ha-
cía con criterios archivísticos, la práctica orientaba los procesos, 
debido a que pocas instituciones se dedican a formar perso-
nal en esta disciplina, no sólo profesionalmente, sino también 
a nivel de capacitación. Aunado a lo anterior, el desinterés con 
el que las autoridades trataban los fondos documentales, mu-
chas desgraciadamente aún lo siguen haciendo (una fuerte do-
sis de ignorancia mezclada con apatía), generaba que les re-
sultara impensable invertir en el archivo enviando personal a 
la ciudad de México para que tomara cursos de capacitación.

A mediados de los 90 se comenzó un proyecto de archi-
vos parroquiales donde participaron el inah, la Secretaría de 
Educación y Cultura, y la uaz, se organizaron seis archivos 
parroquiales y se comenzó a elaborar un catálogo de la bi-
blioteca de catedral, aunque a decir verdad sin considerar los 
principios de la archivística ni criterios claros para catalogar 
libros antiguos.

En Zacatecas Adabi está comenzando a trabajar, ya lo 
hizo en el archivo del obispado, participó en un catálogo de 
la biblioteca antigua del Museo de Guadalupe Zacatecas y 
esperamos próximamente empezar un proyecto de archivos 
parroquiales y bibliotecas antiguas en convenio: la uaz, el 
gobierno del estado y el obispado. Esperamos que la colabo-
ración no culmine, sino que podamos seguir trabajando con 
Adabi a largo plazo.

No cabe duda que uno de los principales pilares que 
constituyen nuestra identidad como mexicanos es la historia 
que se ha tejido a lo largo de diversos episodios en el trans-
curso del tiempo, nutriéndose constantemente de los sucesos 
surgidos en cada región del territorio nacional. En cualquier 
parte encontraremos vestigios de ese pasado que nos per-
mite revivirlo y reconstruirlo, principalmente en archivos y 
bibliotecas. Adabi nos brinda capacitación y asesoría, es una 
asociación que nos apoyó con materiales y nos da la posibi-
lidad de  publicar los resultados.  
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A dabi ha apoyado, en ocho años 
(2004-2011), 393 archivos, de los 
cuales 269 fueron parroquiales, 87 

municipales y 37 archivos particulares. En 
el año 2011 la coordinación de archivos 
civiles y eclesiásticos añadió nuevas tareas 
al trabajo principal de rescatar los docu-
mentos de los archivos tanto civiles como 

eclesiásticos. Elaboramos diagnósticos de 
los archivos con el fin de atenderlos pos-
teriormente y aumentamos el número de 
personas que recibieron capacitación para 
organizar archivos. Se digitalizaron más 
de 6 000 documentos unos por ser del si-
glo xvi o xvii y otros porque estaban en 
peligro de destrucción y veloz deterioro. 
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La coordina-
ción de archivos 
civiles y eclesiás-
ticos de Adabi 
de México, en 
el año 2011 res-
cató: 15 archi-
vos, dos  mu-
nicipales y 13 
parroquiales. 

Los documentos de 
estos archivos una 
vez clasificados, ofre-
cen una nueva visión 
de la historia local y 
facilitan la recupera-
ción de la memoria 
olvidada de la región. 

En lo que res-
pecta a difusión, la 
coordinación pro-
porcionó 40 notas 
informativas, refe-
rentes a los archivos 

rescatados, que se publicaron en el semana-
rio de la Curia Diocesana del Arzobispado 
de Puebla denominado Angelus bajo el apar-
tado "Vestigios de la pastoral parroquial".

Otro medio de difusión fue la realiza-
ción de cursos de archivos eclesiásticos que 
se impartieron a más de 60 personas. No 
menos importante fue la participación en fo-
ros relacionados con los archivos, unas veces 
como oyentes otras como expositores. 

Para difundir los documentos de los 
archivos se atendieron dos entrevistas so-
bre los archivos en la estación de radio 
xepa de la ciudad de Puebla.

Se publicaron dos investigaciones reali-
zadas por la maestra Elisa Garzón Balbue-
na, cuyas fuentes fueron los documentos pa-
rroquiales, una referente a las Cofradías de 
las parroquias más antiguas de la ciudad de 
Puebla: San José y Santo Ángel Custodio, 
ambas ubicadas en dicha ciudad. La otra 
sobre la Asociación Católica y la Sociedad 
de San Vicente de Paúl, agrupaciones reli-
giosas que surgieron en torno a la parroquia 
de San Juan Bautista de Acatlán de Osorio.

En la tarea del rescate, este año logra-
mos inventariar 11 archivos, dos munici-
pales: Tequila, Jalisco, cuyos documentos 
datan de 1652 a 2001, fueron resguardados 
en 636 cajas AG-12; y Tétela del Volcán, 
Morelos, que datan de 1921 a 1980 y se 
resguardaron en 92 cajas. A estos se aña-
dieron nueve archivos parroquiales, tres en 
la curia de Ciudad Valles, San Luis Potosí: 
Tamazunchale (1862-2005) sus documen-
tos fueron guardados en 48 cajas AG-12; 
Tancahuitz (1707-1972) cuyos documentos 
fueron colocados en 49 cajas,  y  Xilitla pa-
rroquia de San Agustín (1887 a 2009) sus 
documentos fueron ubicados en 40 cajas 
AG-12. Estos inventarios se lograron gra-
cias a la alianza Adabi-enah. La primera 
institución apoyó y acompañó a los alum-
nos, quienes junto con un profesor de la 
enah realizaron el trabajo de rescate.

Además clasificamos los documentos 
de los siguientes archivos: en la Arquidió-
cesis de Guadalajara fueron inventariados 
los de la parroquia de Santiago Apóstol, 
en Tequila, Jalisco. Los documentos  datan 
desde 1650 hasta 1957 y fueron ubicados 
en 46 cajas. En el Arzobispado de México 
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fueron inventariados los documentos de la 
parroquia de la Santa Vera Cruz que datan 
desde 1566 hasta 1977 y fueron resguar-
dados en 217 cajas AG-12. En el Arzobis-
pado de Oaxaca se realizó el inventario de 
los documentos del archivo parroquial de 
San Pedro Teozocoalco, los cuales van des-
de 1565 hasta el 2008 y fueron ubicados 
en 50 cajas AG-12. En el Arzobispado de 
Tlalnepantla, Estado de México, se inven-
tariaron los documentos de la parroquia de 
San Bartolomé Apóstol en Naucalpan, los 
cuales van desde 1649 hasta 1989 y fueron 
resguardados en 54 cajas AG-12. En el Ar-
zobispado de Tulancingo, Hidalgo, fueron 
inventariados los documentos del archivo 
parroquial de la Inmaculada Concepción 
en Ozumba, los cuales datan desde 1620 
hasta 1996 y fueron ubicados en 60 cajas. 
En el Obispado Valle de Chalco se inven-
tariaron los documentos de la parroquia de 
San Pedro y San Pablo, Ecatzingo, Estado 
de México, los cuales van desde 1649 has-
ta 1989 y fueron resguardados en 54 cajas. 

Afortunadamente este año 2011 la co-
ordinación de archivos civiles y eclesiásticos 
ha recogido buenos frutos gracias, en parte, 
a las alianzas con otras instituciones educa-
tivas que apoyaron nuestras tareas.

Al informar lo realizado en el año 2011 
confirmamos el compromiso adquirido por 
la coordinación: rescatar los documentos de 
los archivos, convencidos de que cada ar-
chivo organizado y clasificado por Adabi 
ha generado un panorama más alentador 
en el renglón de las fuentes documentales, 
con ello estamos seguros de que la asocia-
ción está cambiando la historia de los ar-
chivos en México. 

31 



32

Exposición Imago Figurata: Emblemática Jesuita, siglos xvi-xvi
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l lugar de las bibliotecas antiguas 
en la cultura del país se está 
transformando. El acceso a los 
acervos, los catálogos de consul-
ta, las investigaciones, los pro-

yectos y las múltiples ofertas que ofrecen los 
coloquios, las exposiciones, los talleres y las 
conferencias en torno a ellas, son respuestas 
a estos cambios. Gracias a dichas acciones 
se ha generado la contratación de personal 
multidisciplinario, la inversión directa en el 
rescate, la preservación y la difusión de las 
fuentes; así como la generación de recursos 
literarios y de divulgación para todos los 
niveles. Esto se debe al esfuerzo común, a la 
solidaridad y al compromiso que se ha gene-
rado entre Adabi de México y algunas de las 
bibliotecas antiguas, pues hemos comproba-
do que caminando juntos logramos más. Las 
siguientes líneas son una breve muestra de 
este esfuerzo y un momento de reflexión. 

Banco de datos
Hace ocho años, quien deseara consultar 
un fondo antiguo tenía tres opciones: el 
Fondo de Origen de la Biblioteca Nacio-

ELVIA Carreño

Trabajo
Compromiso permanente

constante

nal de México, el Fondo Conventual de 
la Biblioteca Nacional de Antropología e 
Historia y el Centro de Estudios de His-
toria de México condumex. Hoy en día, 
la situación ha cambiado, debido a que 
a partir del 9 de junio del 2011 salió a la 
luz y para uso público el "Banco de Da-
tos de Fondos Bibliográficos Antiguos de 
México", que almacena información de 
132 649 libros antiguos provenientes de 
23 bibliotecas novohispanas. Anualmente 
se alimenta con no menos de 5 000 nue-
vos registros, amparados por instituciones 
públicas y privadas que en algún momento 
fueron apoyadas por Adabi. Las opciones 
de consulta que brinda son variadas e in-
mediatas, proporcionan amplias líneas de 
acceso que agilizan todo tipo de trabajo, 
en minutos, el investigador podrá saber en 
dónde se halla la obra que requiere, qué 
biblioteca le es más cercana e incluso im-
primir o guardar el registro para ampliar su 
bibliografía. El "Banco de Datos" también 
contribuye a la difusión, porque incluye un 
recorrido virtual de la biblioteca y da infor-
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mación sobre el acervo, su síntesis histórica, 
su especialidad temática y su localización. 

Biblioteca Armando 
Olivares Carrillo

Hacia el año 2004 Adabi firmó junto con la 
Universidad de Guanajuato (ug) el convenio 
para la catalogación de los 9 216 libros anti-
guos del Fondo Conventos de la Biblioteca 
Armando Olivares Carrillo. El trabajo fue 
realizado por tres personas, en diez meses y 
a partir de entonces la Dirección de Apoyo 
Académico ha desarrollado múltiples pro-
gramas, en los que los libros antiguos son 
los protagonistas. Ejemplo de ello es el curso 
sobre el libro antiguo en el que Adabi com-
partió la mesa con Manuel Pedraza Gracia 
de la Universidad de Zaragoza y Fermín de 
los Reyes de la Universidad Complutense. 

A partir de la catalogación de sus libros 
antiguos, la Dirección de Apoyo Acadé-
mico dirigida por la licenciada Flor Janett 
Hernández, incluye anualmente dos ensa-
yos sobre obras del Fondo Conventos en su 
publicación bimestral Gaceta informativa, 

que se distribuye tanto en su edición impre-
sa como en línea. Con el catálogo también se 
desarrolló la Biblioteca Virtual, un espacio 
de conocimiento a través del cual los visi-
tantes de la página web pueden consultar 
en línea libros de enorme contenido y valor 
histórico, siendo el primer título la Recopi-
lación de las Leyes de los Reinos de Indias, de 
1791. También la misma dirección planifica 
exposiciones temporales en las instalaciones 
de la biblioteca, o bien itinerantes, en espa-
cios públicos que van desde plazas y teatros 
de la ciudad hasta facultades de la universi-
dad. En cada exposición se exhibe material 
bibliográfico antiguo con los propósitos de 
difundir las obras entre el público, incentivar 
su consulta y generar nuevas pesquisas en la 
comunidad universitaria. Los temas de las 
exposiciones nacen del contenido, ilustracio-
nes, encuadernaciones o particularidades de 
los ejemplares, como sus marcas de fuego, ex 
libris y las notas de expurgo, cuya informa-
ción se obtiene a partir del catálogo que se 
logró con el proyecto.

Exposición Imago Figurata: Emblemática Jesuita, siglos xvi-xvi
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Desde el año 2008 en las Jornadas del Pa-
trimonio Documental siempre está presente 
una exposición o conferencia sobre los libros 
del Fondo Conventos. La edición del año 
2011 estuvo dedicada al libro antiguo, por lo 
cual en el programa se hicieron talleres, con-
ferencias, exposiciones y muestras cinemato-
gráficas. En lo que se refiere a  exposiciones 
se efectuaron dos: una en el Patio de la San-
tísima Trinidad llamada "Imago Figurata: 
Emblemática Jesuita, siglos xvi-xvii", en la 
que por medio de animaciones multimedia, 
música y mamparas el visitante conocía las 
representaciones iconográficas y escritas del 
sentir novohispano de la Sociedad de Jesús, 
específicamente en la ciudad de Guanajua-
to. La otra exposición, que utilizó el sistema 
tradicional de exhibición, fue en la Galería 
Tomás Chávez Morado denominada "El li-
bro antiguo: espejo de la mente" en ambas 
muestras participaron museógrafos, restau-
radores, historiadores y diseñadores gráficos 

que en conjunto sumaron 40 personas. La 
afluencia en su primer mes fue de 50 000 
visitantes y el logro principal de la Dirección 
de Apoyo Académico fue obtener un espa-
cio propio para la divulgación de los libros 
antiguos que se ubica en el costado derecho 
del emblemático edificio de la ug, la Galería 
Tomás Chávez.

Otras actividades en torno al libro anti-
guo y que buscaron la cohesión social fue-
ron: el taller infantil "El cuento y la leyenda 
a través del libro antiguo", por Fedra Ela 
Del Río Ortega de la Universidad Michoa-
cana; la presentación de la conferencia de 
"Adabi Entre el pasado y el presente: el 
oficio del bibliotecario"; y la selección cine-
matográfica "Letras en movimiento", cuyo 
tema principal fue el libro, en específico el 
antiguo. Los títulos exhibidos fueron: Ágo-
ra, La novena puerta, Fahrenheit 451, El li-
bro de Cabecera y The Hollywood Librarian, 
que se presentaron durante cinco días en el 

Teatro principal de la ciu-
dad y contaron con más 
de 2 000 asistentes. 

Las estrategias desa-
rrolladas son muestra de 
los cambios activos y tras-
cendentales, pues antes 
del 2004 el acervo de la 
UG era conocido sólo por 
un pequeño grupo de in-
telectuales; sin embargo, 
la historia cambió a par-
tir del "Catálogo Fondo 
Conventos de la Biblio-
teca Armando Olivares 
Carrillo".
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Museo de Guadalupe Zacatecas
Este museo dirigido por la licenciada Rosa 
María Franco, tiene a bien presentar anual-
mente el Festival Barroco, cuya edición del 
año 2011 se distinguió por la magna exposi-
ción "El pecado y las tentaciones en la Nueva 
España". Constaba de 87 piezas entre escul-
turas, pintura, mobiliario y libros antiguos. 
Estaba dividida en seis temas: el bien contra 
el mal, el pecado original, redención del gé-
nero humano, la doctrina del pecado en la 
Nueva España, camino de salvación y el jui-
cio final. Los libros ocuparon el papel prin-
cipal en las partes dedicadas a la "Doctrina 
del pecado en la Nueva España" y "El ca-
mino a la salvación", se mostró la misión de 
las órdenes religiosas para evangelizar a los 
indígenas y los recursos a los que recurrie-
ron para ejecutarla: la prédica y la impresión 
de catecismos, sermones, doctrinas y confe-
sionarios en castellano y lenguas indígenas, 
destinados tanto a predicadores como a los 
fieles. Mediante estas unidades temáticas, el 
público conoció algunas de las tentaciones 
propias de la sociedad novohispana que in-
ducían al pecado: el chocolate, el pulque, la 
música y la lectura de los libros prohibidos.

Los ejemplares expuestos, en 
dichos rubros, se resguardan 
en el Fondo Antiguo del Mu-
seo de Guadalupe Zacatecas, 
mismo que fue automatizado 
con el catálogo de consulta 
que generó el convenio entre 
el museo y Adabi de México, y 
contribuyó a la identificación y 
la valoración de los libros para 
su exposición. El éxito de este 

trabajo, la pulcritud en la investigación y la 
gran afluencia, propició que el Museo Na-
cional del Virreinato solicitara la exposición 
íntegra para exhibirla a partir del 2012.

Colegio San Ignacio de Loyola,
Vizcaínas

Hablar de la mujer novohispana, sin lugar 
a dudas,  obliga a citar al Colegio de Las 
Vizcaínas, pues esta institución desde su 
fundación en el siglo xviii se ha dedicado a 
la educación femenina, es por ello que en el 
año 2003 Adabi no dudó en apoyar al pro-
yecto para la catalogación de su biblioteca 
antigua y la del Convento de San José de 
Gracia de la Ciudad de México, resguarda-
dos en el Archivo Histórico José María Ba-
sagoiti. 

La respuesta se dio en mayo de 2003 y 
dos semanas después se obtuvo el catálogo. 
Desde entonces se sabe que la colección an-
tigua del colegio la forman 272 obras y 193 
los del Convento de San José de Gracia y 
que su cronología abarca desde el siglo xviii 
hasta el xix. También que las lecturas de 
las religiosas y de las mujeres novohispa-
nas, eran en español y estaban enfocadas a 
la ascética, la liturgia y la hagiografía. De 

igual manera, se dedujo que la mujer 
novohispana aprendía la doctrina 

cristiana a través de catecis-
mos escritos por jesuitas 
y la practicaban con la 
liturgia.

Los datos obtenidos 
a través del proyecto de 
catalogación, sin duda, 
permiten recrear la educa-
ción novohispana femeni-
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na. Este juicio propició inquietudes entre 
las doctoras Ana Rita Valero, directora del 
Archivo Histórico José María Basagoiti 
y Stella González, directora de Adabi de 
México, pues los volúmenes eran huellas y 
pruebas fehacientes del vínculo que existía 
ente la mujer y los libros impresos. Fue así 
que la coordinación de bibliotecas de Adabi 
presentó el proyecto "Este amoroso tormen-
to, el libro y la mujer novohispana", financia-
do por ambas instituciones y que se concretó 
con la publicación, que lleva el mismo título. 
El proyecto tardó dos años, uno en la inves-
tigación y otro en la edición de la obra que 
presentó el pimero de agosto del 2011 en el 

coloquio denominado "Este amoroso tor-
mento, el libro y la mujer novohispana". La 
respuesta fue favorable tanto por la asistencia 
como por los ponentes, pues contamos con 
la participación de Pilar Gonzalbo y Do-
rothy Tank de El Colegio de México, Belem 
Clark de la Biblioteca Nacional de México, 
Dolores Bravo y Leticia López Serratos por 
parte de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad Nacional Autónoma de Mé-
xico (unam), Rosa María Fernández y Elsa 
Ramírez del Centro Universitario de In-
vestigaciones Bibliotecológicas de la unam, 
Nora Ricalde Alarcón de la Universidad 
Anáhuac, Rosalva Loreto de la Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla y María 
Isabel Terán Elizondo de la Universidad 
Autónoma de Zacatecas. Todas estudiosas 
del tema y que junto con el Colegio de las 
Vizcaínas, Adabi de México y la audiencia 
celebraron una nueva obra que se gestó con 
dos acervos femeninos mexicanos. La pre-
sentación del libro y el coloquio, evidenció 
también que los catálogos bibliográficos, 
ciertamente almacenan datos históricos 
que se utilizan para estudiar el comporta-
miento de un género, de una sociedad o de 
un país a través del tiempo.

Estos estudios, análisis, conclusiones, 
e incluso los catálogos bibliográficos eran 
extraños o muy lentos para dar frutos; sin 
embargo, a partir de Adabi comienzan a 
ser constantes, compartidos y reales. Por 
ello, el rescate de las bibliotecas antiguas es 
una de las acciones principales de Adabi, 
pues estamos consientes que a través de él 
se conoce el acervo, se valoran los libros, se 
abren filones y se cambia la historia de las 
bibliotecas antiguas de México. 
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Tradición por 
convicción

ELVIA Carreño

Jean Mabillon, monje benedictino, sacó a la luz en 
1691 su Tractatus de studiis monasticis (Tratado sobre 
los estudios monásticos) obra de singular trascendencia 

en la formación eclesiástica, ya que reflexiona y actuali-
za cómo debe prepararse un monje. Dentro de la mul-
titud de temas desarrollados interesa para este artículo 
el capítulo vi, de la primera parte denominado "Que las 
bibliotecas de los monasterios son invencible prueba de 
los estudios que en ellos se practicaban" y del cual se ha 
extraído, en su versión castellana, la parte tocante a los 
libros y a las bibliotecas, a manera de preámbulo a nues-
tro escrito, y dice: 

[...] se sabe que en los Monasterios de San Pacomio había 
una biblioteca en la que se tenía gran cuidado de poner en 
orden los libros según sus clases en los estantes [...] Esto se 
puede comprobar por el cuidado que tenían los primeros 
religiosos en copiar, trasladar y ordenar libros. Este era el 
único trabajo que se ejercía en los Monasterios de San Mar-
tín Obispo de Turín [...] San Fulgencio es alabado porque él 
mismo practicaba excelentemente este ejercicio [...] Se ha-
llan también vestigios de esta ocupación en la Regla del 
Abad Isaías [...] Lo mismo se estilaba en Italia en el tiempo 
que San Benito fundó su Orden [...] Diríase que los libros 
que copiaban y compilaban en aquel tiempo no eran sino 
los de la Escritura Sagrada, y los concernientes a la vida 
monástica. Pero es fácil justificar lo contrario con lo que 

Conservar para conocer
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Casiodoro dejó escrito en sus dos libros de Instituciones [...] 
porque este gran hombre no sólo atendió instruir a sus monjes 
en la inteligencia de la Sagrada Escritura, sino que creyó que 
necesitaban de otras noticias. Por lo cual no se contentó con 
recoger todos los libros que pertenecían a la Escritura [...] sino 
que asimismo buscó cuidadosamente todos los que podían 
disponer sus ánimos y entendimientos [...] Con esto intentó 
juntar a mucha costa todas las obras de todos los saberes [...] 
entre ellos las de Sócrates, Sozomeno y Teodoreto, los cuales 
tuvo el cuidado de que Epifanio Escolástico los redujese por 
orden a un cuerpo de historia, que tenemos hoy con el título 
de Historia tripartita [...] El Venerable Beda nos dice, que el 
santo fundador, y primer Abad de su Monasterio, Benito Bis-
copio, también cuidó de juntar libros y hacer una numerosa 
biblioteca, para la cual en diferentes viajes que hizo a Roma, 
trajo cada vez de toda suerte libros [...] y que estando cercano a 
la muerte, encargó a sus discípulos que guardase con gran cui-
dado dicha rica biblioteca, y que cuidasen que no se maltrata-
se, ni disipase malamente por su negligencia.

No será dificultoso mostrar que por otras partes se practi-
có lo mismo en los monasterios más observantes, [...] Y todo 
el mundo confiesa deber la conservación de las bibliotecas 
antiguas a los desvelos y trabajos de los monjes, y de no ser 
por ellos, muy pocas noticias nos hubiera quedado de la an-
tigüedad, así sagrada como profana. En una palabra, gracias 
a la Biblioteca de la Abadía de Corbeya en Sajonia, nos con-
servó los cinco primeros libros de los Anales de Tácito [...] 
y hubiéramos perdido el precioso libro de Lactancio [...] si 
no se hubiera recuperado entre los residuos de la Biblioteca 
de Moysac en Quercy. Hasta las religiosas se empleaban en 
este piadoso ejercicio. Santa Melania la Junior con mucha 
perfección lo ejerció, [...] Añádase, que había también al-
gunas santas religiosas, que no sólo copiaban libros o para 
venderlos y distribuir sus productos a los pobres, como hacía 
Santa Melania, o para el uso de otros, sino también para el 
suyo, logrando así hacer bibliotecas y que a imitación de los 
religiosos se aplicaban a las ciencias [...]
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En resumen, Jean Mabillon se esfuerza en demostrar que 
con la copia, la compilación y la ordenación de los libros 
se hicieron las grandes bibliotecas monásticas, ahora de-
nominadas antiguas, y que gracias a ellas los pensamien-
tos religiosos y profanos se han conservado. El enfatizar 
esta idea: el conservar para conocer y así trascender, sin 
lugar a dudas,  es una de las nobles funciones de las bi-
bliotecas. A su vez, el Tratado sobre los estudios monásticos 
resalta el deber de reunir y organizar en un lugar es-
pecífico todo el saber humano, denominado biblioteca. 
Difícilmente, hoy en día podríamos contradecir estos 
pensamientos, sino emularlos y esto es lo que la coor-
dinación de bibliotecas de Adabi de México ha venido 
ejerciendo, desde su creación, bajo el rubro denominado 
"rescate bibliográfico", cuyo objetivo consiste en dejar 
acervos listos para su consulta, preservación y difusión. 

A la fecha la coordinación ha trabajado 24 fondos anti-
guos que simbolizan 139 661 volúmenes procesados. Las 
cantidades, bien pueden sorprender; pero tras estos nú-
meros se encuentra la filosofía que Adabi ha llevado y ha 
trasmitido a las instituciones con las que ha colaborado: 
"salvaguardar el patrimonio documental y bibliográfico de 
México". Sin este principio, difícilmente bibliotecas, insti-
tuciónes y Adabi  podrían unir esfuerzos no sólo para ob-
tener recursos, sino también para abrir los fondos, permi-
tir su catalogación y crear estrategias para que la sociedad 
conozca y reconozca como patrimonio los libros antiguos.

Bajo este principio labora el equipo de la coordinación 
de bibliotecas y libro antiguo de Adabi de México, inte-
grada por una coordinadora y cuatro analistas: Enriqueta 
Castillo Caballero, Azalia Muñoz Duarte, Lilia Minerva 
Zaragoza y, en los últimos meses participó, Verónica de 
León Ham, quienes a la fecha, se encuentran trabajando 
en Querétaro, en Puebla y en Oaxaca. Señalo lo anterior 
con el propósito de indicar que los logros no han sido por 
grupos masivos, sino todo lo contrario, la experiencia nos 
ha enseñado que para este tipo de material se requieren 
grupos pequeños que posean entrega y conocimiento, ya 
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que los libros antiguos, es decir, aquellos que se hacen de 
forma manual, tan diferentes a los de ahora y tan valiosos 
por ser las primeras manifestaciones del maravilloso arte 
de imprimir; en la actualidad, resultan lejanos a nuestros 
libros cotidianos. La lengua, la presentación, los graba-
dos, la encuadernación, las notas, el expurgo, las marcas 
de fuego, los sellos, los ex libris y la belleza de los mismos, 
además de pericia exigen dedicación, comunicación y una 
metodología, que Adabi y su grupo de analistas han ejer-
cido y que con el paso del tiempo, se han transformado 
en principios teóricos y prácticos. Aunque Adabi tiene 
ocho años de existencia, su directora y coordinadora de 
bibliotecas llevan más de 20 años trabajando con y para la 
memoria escrita del país. 

Esto más que un alarde, nos permite hablar de nues-
tro quehacer diario con las obras antiguas, cuyo método es: 
la capacitación del personal, la estabilización del acervo, el 
proceso técnico y la edición del catálogo de consulta. 

Son cuatro pasos los que permiten al final la consulta 
de un acervo; sin embargo, atrás de ellos se encuentran el 
compromiso y la entereza del equipo, pues cuando llegamos 
a un acervo, en su mayoría, son bodegas de libros colocados 
en estantería, en cajas de cartón o junto a ejemplares mo-
dernos, llenos de polvo, microorganismos y en desorden. Es 
aquí donde comienza nuestro proceder, primero ubicamos 
los libros con base en sus materiales, en tres categorías: an-
tiguos, históricos y modernos. Una vez, separados, se lim-
pian y se ordenan por año, por formato, por materia y por 
autor. Después se analiza y determina el mejor lugar para 
crear el fondo antiguo, por lo que barremos, trapeamos y 
sacudimos el acervo, para luego armar, desempolvar y lim-
piar los libreros. En seguida, se acomodan los volúmenes, 
distinguiendo libros, misceláneos, manuscritos, periódicos, 
pliegos sueltos y obras de arte. Después, a cada ejemplar se 
le coloca su indicador numérico. Finalmente, se catalogan 
las obras y se captura el catálogo de consulta. Esta metodo-
logía, sin lugar a dudas, garantiza el resguardo patrimonial 
y logra la consulta eficiente.

experiencias
bibliotecas
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El segundo paso, la catalogación es la piedra angular de 
todo acervo funcional, pues los catálogos ofrecen un sis-
tema de datos unificado, requisito para establecer comu-
nicación nacional e internacional. Permiten localizar, acce-
der, evaluar y asimilar la información para crear productos 
intelectuales y dar pautas a la difusión, la divulgación y la 
investigación; convirtiendo, de esta manera, a la biblioteca 
en una opción que apoya las funciones académicas, cultura-
les y recreativas. En conclusión, las bibliotecas catalogadas 
asumen las funciones de espacios de estudio, asesoría, oferta 
de información, recreación y acceso a fuentes primarias, por 
ello, los analistas tienen la responsabilidad de  investigar 
y hacer un registro a cada libro, ya que éste representa su 
identificación en una futura consulta. 

El compromiso adquirido por las analistas, es lauda-
ble, pues no dudan en ponerse un overol, guantes, cofias 
y cubre bocas para tomar una escoba, una aspiradora o 
un trapo y con ello quitar el polvo, los insectos y las te-
larañas a los ejemplares; tampoco dudan en hacer guar-
das a los volúmenes o bien cargar libros, ordenarlos y 
procesarlos. Pueden tardar un día, una semana o más en 
identificar un libro sin portada para hacer su ficha, pues 
están conscientes de la importancia de su labor, de que 
cada registro, no sólo brinda datos, sino que, de alguna 
manera, es el acta de nacimiento de la obra. 

Las analistas son un grupo de humanistas con profun-
da vocación investigadora, dedicadas a la recuperación 
de obras antiguas que rescatan del olvido e incorporan al 
patrimonio cultural del país. Su labor silenciosa, cotidia-
na e intelectual es la que Jean Mabillon cita al decir "[...] 
se sabe que en los Monasterios de San Pacomio había 
una biblioteca en la que se tenía gran cuidado de poner 
en orden los libros [...]". Es por ello que felicitamos, tan-
to a Adabi por crear recursos humanos con esta entereza 
e invertir en las bibliotecas, como en cada una de las 
analistas: Queta, Lilia, Azalia y Vero; porque su amor 
por los fondos antiguos y su compromiso social, son un 
digno ejemplo del humanismo y de la calidad cultural de 
mexicanas comprometidas. 

Biblioteca del Seminario de Nuestra Señora 
de Guadalupe de Querétaro
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ALEJANDRA Valdés 

Los estudiantes de Letras Clásicas han sufrido en su panora-
ma serias restricciones, el campo laboral más inmediato es la 

docencia, seguido de la labor editorial. Algunos afortunados que 
escuchan el consejo de sus profesores, llegan a tener el  contacto con 
bibliotecas antiguas y archivos documentales.

En 1998, los doctores Roberto Heredia Correa y Olga Valdés 
García, profesores del Colegio de Letras Clásicas de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México 

(unam) en las asignaturas: Seminario de textos latino-mexicanos y Seminario de tesis, organizaron 
prácticas académicas a distintos fondos antiguos con la finalidad de "abrir los ojos" de sus estudian-
tes en lo que a opciones laborales se refiere. 

Esta iniciativa surgió a partir del convenio llevado a cabo entre el Instituto Nacional de An-
tropología e Historia (inah) y la unam en 1987, en el que los doctores Roberto Heredia y Stella 
González con la colaboración del maestro Julio Alfonso Pérez Luna iniciaron la catalogación de los 
fondos conventuales del inah. Este trabajo dio como fruto la edición digital Fondos bibliográficos 
conventuales del inah, herramienta de suma utilidad.

A raíz de esta experiencia y en vista de la cantidad de acervos sin catalogación, la creación de 
Adabi fue un acierto. En varias ocasiones, desde el 2009, esta asociación ha tenido a bien conceder 
visitas al grupo de la asignatura Seminario de tesis del Colegio de Letras Clásicas. Al paso de los 
años, tristemente la miopía sigue presente en el aula, los alumnos no están informados, por lo mis-
mo, no valoran la riqueza documental que les ofrece México. El fin primordial del encuentro con 
Adabi es informar a los estudiantes que están al final de su formación profesional, de la existencia 
de una institución como ésta, que les da la oportunidad de conocer y considerar la posibilidad de 
elegir un texto o un tema para elaborar su proyecto de investigación con miras a la titulación, para 
lo que hay material virgen de sobra, de realizar su servicio social y lo más importante ofrecerles 
capacitación, para en un futuro desempeñarse como profesionales en un campo poco explorado, el 
ámbito de archivos y bibliotecas con fondos antiguos. 

Cuando se da la feliz coincidencia del interés de los jóvenes estudiantes con la buena dispo-
sición de capacitación y enseñanza de asociaciones como Adabi, se llevan a cabo proyectos de 
trascendencia. No desmayemos en el afán de seguir descubriendo nuestra riqueza bibliográfica y 
arriesguémonos a explorar nuevos campos, cuyos frutos serán de gran trascendencia para México.  

Ojos que no ven, 
corazón que no siente
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Biblioteca del Seminario de Nuestra Señora 
de Guadalupe de Querétaro
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Inexperto aún en filología, comencé a laborar con la 
maestra Elvia Carreño, en el área de bibliotecas an-
tiguas de Adabi de México. El primer proyecto, los 

Catálagos comentados de impresos novohispanos de la Bi-
blioteca Palafoxiana. Las primeras enseñanzas: el trabajo 
en equipo; la planeación mensual y anual de los objeti-
vos; el método filológico; el manejo y cuidado del libro 

antiguo; la disposición de los materiales en temas, 
cédulas y apartados; la revisión de las pruebas de 

impresión, la valoración de los resultados obte-
nidos y la crítica, propia y ajena.

Era el año de 2006, la Biblioteca Palafox-
iana nos abría sus puertas, en espera de que 
al conocer sus riquezas documentales y 
artísticas, Adabi las divulgase en alguna 
publicación. El propósito se cumplió con 
amplia satisfacción en los catálogos antes 
mencionados. En 2007, el primer tema As-

tronomía y Astrología, vio la luz. De 2008 a 
2009, sucedieron varios temas más, Gramáti-

cas y vocabularios, Botánica, Arquitectura I y II, 
Juan de Palafox y Mendoza; títulos, autores y 

épocas, cuyas figuras ignoraba, adquirieron 
pleno sentido. Época fecunda, sin duda, en 
la cual crecí en conocimientos y técnica. 
Recuerdo que estaba por concluir los es-
tudios de la Licenciatura en Letras Clási-
cas de la Facultad de Filosofía y Letras en la 

Schola animarum

MIGUEL ÁNGEL Romero

El caso de los catálogos comentados
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Universidad Nacional Autónoma de México, cuando Adabi nos 
acogió en calidad de investigadores. Nos proveyó así de 
nuestros "primeros honorarios". Nos habilitó con experi-
encias, académicas, bibliográficas y humanas, que mucho 
nos han servido hasta la fecha, y nos puso como escenario 
de inicio la ¡Biblioteca Palafoxiana! A decir verdad, toda 
la Palafoxiana fue mía. Una vez, con la acreditación de-
bida, subí a su estantería y tuve en mis manos valiosísimos 
ejemplares. Cuatro años había tomado cursos de latín y 
griego, allí estaba la oportunidad para aplicar, practicar 
y perfeccionar los conocimientos de la licenciatura. Los 
repositorios novohispanos, nos advertían los profesores, 
aguardan a los estudiantes de Letras Clásicas. Así que 
con el catálogo cumplía mis expectativas, profesionales y 
de vida. Además, estar en la Palafoxiana, entre tanto libro 
antiguo, en griego y en latín, era como haber llegado al 
lugar exacto. ¡Estar, al fin, en donde siempre se ha desea-
do! El vínculo había sido Adabi. 

Tan grande fue el provecho de andar por la Palafoxiana, 
en compañía de Adabi, que la preparación de la edición 
crítica de la Physica speculatio, 1557, de fray Alonso de la 
Veracruz, en la que me hallo, mucho a deuda de ello, ya 
que sin el contacto con los libros, sin los conocimientos 
recibidos en "la escuela" Adabi, varios aspectos habría 
desconocido o pasado por alto. 

Después de la Palafoxiana vinieron los acervos biblio-
gráficos de El Colegio de Propaganda Fide en Guadalupe 
Zacatecas, El Colegio de las Vizcaínas; la Biblioteca Fran-
cisco de Burgoa en Oaxaca... todos de gratos recuerdos y 
lecciones de vida. 

¡Cuánto no debe mi persona a Adabi, a Elvia, a 
Verónica, a Adriana, a la doctora Stella! Comparto esta 
experiencia, con el ánimo de hacer pública mi gratitud para 
los que, sin excepción alguna, participan con Adabi con el 
fin de alentarlos a seguir por el buen camino. Lo adquirido 
se queda, se desarrolla y evoluciona; estoy seguro que si no 
existiera el trabajo continuo de la catalogación, análisis e 
investigación de la coordinación de bibliotecas de Adabi, 
varios estudiantes tendríamos un camino menos fecundo.  



nuestra labor

En el siglo xvi el célebre impresor 
Cristóbal Plantino adoptaba en su 
empresa tipográfica el mote labo-

re et constantia, la figura que acompañaba 
su emblema era un compás guiado por 
una mano. Ambos elementos resumían 
su arte, es decir, la equidad con trabajo y 
constancia conducidos por una mano ex-
perta. Sabias palabras y enorme mensaje 
ostenta esta empresa, pues con estos tres 

conceptos se puede avanzar y ser mejores. 
Por ello, queremos adoptar en este artícu-
lo la empresa de Plantino, ya que encierra 
uno de los principios y parte de la filosofía 
de Adabi de México, al igual que la justi-
ficación de nuestro diario proceder. El res-
cate bibliográfico, la capacitación, la inves-
tigación y la difusión en los fondos antiguos 
del país exigen compromiso, instrucción y 
perseverancia, características propias de la 
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empresa tipográfica de Cristóbal Planti-
no, presentes en las actividades efectuadas 
durante el 2011, debido a que el trabajo 
(labore) desarrollado abarcó 35 proyectos 
en sus diversas vertientes: seis proyectos de 
rescate, cinco de investigación, cinco de di-
fusión, siete asesorías, cinco capacitaciones 
y tres tasaciones. 

Los resultados de los proyectos se resu-
men en la catalogación de 8 323 libros an-
tiguos y la estabilización de 22 579 volúme-
nes, resguardados en la Biblioteca Francisco 
de Burgoa de la Universidad Autónoma 
Benito Juárez de Oaxaca y los Seminarios 
Palafoxiano de Puebla, San José de Cuer-
navaca, Morelos y Guadalupe de Queréta-
ro. Se realizó un dictamen para el consejo 
editorial de El Colegio de San Luis A.C. y 
un peritaje que determinó la autenticidad 
del manuscrito titulado: Vocabulario Maya, 
escrito durante el siglo xviii y que ahora es 
parte del acervo del Centro de Investiga-
ción y Estudios sobre Antropología Social 
Peninsular; se trabajó en la investigación de 
la obra Bibliotecarios novohispanos; se for-
mularon tres programas de estudio para la 
extensión académica del Instituto de Inves-
tigaciones Filológicas de la Universidad Na-
cional Autónoma de México (unam); se im-
partieron siete cursos, principalmente sobre 
libro y bibliotecas antiguas en instituciones 
como la Secretaría de Cultura del Estado de 
Michoacán, la Facultad de Filosofía y Le-
tras de la unam y el Instituto Palafoxiano 
de Estudio Superiores; y se realizó el colo-
quio "Este amoroso tormento el libro y la 
mujer novohispana". Además de la presen-
tación, el acceso y la consulta en internet del 

"Banco de Datos de Fondos Bibliográficos 
Antiguos de México" y la participación en 
eventos culturales que difundieron y forta-
lecieron nuestras acciones, tales fueron el 
"III Congreso Internacional de Estudios 
Clásicos en México", "La Tradición Clásica 
en Occidente", "IV Jornada del Patrimonio 
Documental Universitario" y "El Libro An-
tiguo y las Bibliotecas Académicas".

Dichos frutos (labore), más que números, 
representan la tenacidad (constantia) de 
cada uno de los analistas, investigadores 
y coordinadora, quienes con convicción, 
experiencia y entrega total ponen todo su 
empeño y compromiso para llegar a la meta. 
Sin embargo, atrás del telón se encuentran, 
por un lado, nuestra directora (mano), quien 
con su ejemplo, tanto en el desempeño del 
trabajo como con su sabiduría nos conduce, 
forma y aconseja, pues ella más que una jefa, 
es nuestro modelo a seguir y nuestro apoyo. 
Por otro lado, está el noble y laudable prin-
cipio de Adabi: salvaguardar el patrimonio 
documental y bibliográfico de México, que 
simboliza el compromiso real y fehaciente 
de nuestro benefactor y presidenta (compás 
y mano), así como la responsabilidad que la 
coordinación de bibliotecas jamás hace de 
lado y ejecuta en su diario proceder. 

Gracias a nuestra labor el estudio de las 
obras por la comunidad académica es una 
realidad, al igual que el resguardo de los vo-
lúmenes e incluso la identificación de textos 
trascendentales o ejemplares únicos como 
el incunable Canon, omnis utriusque sexus 
disputatum ac repetitum reconocido hasta el 
año 2011, que forma parte del acervo de la 
Biblioteca Francisco de Burgoa en Oaxaca. 

bibliotecas
nuestra labor
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Un caso más son las obras de Ovidio 
resguardadas en el Seminario Conciliar 
San José de la Diócesis de Cuernavaca, 
Morelos, del cual a la fecha no existía re-
gistro ni en el "Banco de Datos" de Adabi 
de México ni en los catálogos de la Bi-
blioteca Nacional de México, Lafragua y 
Nacional de España. Sólo se localizó en 
bibliotecas italianas y en una australiana. 
Razón por la cual, a partir de octubre del 
2011, que fue cuando se efectuó el proyec-
to, se puede considerar ejemplar único en 
el país. La importancia de esta edición es 
que tuvo como base el manuscrito más an-
tiguo de Ovidio, primero resguardado en 
la Biblioteca del duque Federico de Urbi-
no y actualmente, en la Biblioteca Vatica-
na (Vat. Lat. 3 324). Además la edición 
que posee el Seminario de Cuernavaca se 
encuentra comentada por dos de los filó-
logos más connotados del Renacimiento, a 
saber, Paolo Marso y Antonio Constanzi.

Desde el punto de vista editorial, el libro 
está ilustrado con 11 grabados xilográficos 
de manufactura italiana, para su composi-
ción se creó una tipografía especial que so-
brepasa en tamaño y elegancia a los carac-
teres aldinos y que sólo se emplearon para 
este tiraje. El manuscrito, inspiración de 
esta edición, al igual que los comentarios 
del texto citado son los aceptados por la 
Loeb Classical Library,  desde el siglo xviii 
hasta la fecha en su publicación de los Fas-
tos, Las Tristes y De Ponto de Ovidio. 

Pese a la trascendencia del rescate 
bibliográfico, el avance cultural que se 
percibe en México, también es manifies-
to en el resguardo patrimonial de libros 

antiguos, el cual, hoy en día, es una nece-
sidad tanto para la exposición como para 
la adquisición de los materiales. Es por 
ello que su valoración y su tasación re-
sultan un requisito indispensable, lo que 
ha creado cierta demanda en las institu-
ciones, pues el reporte de tasación condi-
ciona la póliza de seguro, las condiciones 
para la exposición del volumen y el pago 
para su adquisición.  

La coordinación de bibliotecas en 2011 
respondió a tres peticiones de valoración 
y tasación, lo que arrojó el análisis de 13 
527 libros pertenecientes a las bibliotecas 
de  José Lorenzo Cossío y Cosío, Fun-
dación Herdez A.C. y la Biblioteca His-
panoaméricana Carlos Prieto del Casino 
Español de México A.C. Mediante los re-
portes de tasación y valoración solicitados, 
Adabi, indirectamente, apoyó la difusión 
del material, pues se pudieron mostrar los 
libros a través de la exposición "Archivos 
Privados", hecha por el Museo Soumaya e 
inaugurada el 9 de diciembre en su sede de 
Plaza Loreto. Se trata del primer esfuerzo 
de la Asociación Mexicana de Archivos y 
Bibliotecas Privadas (amabp), por darse a 
conocer y proporcionar una muestra de las 
agrupaciones que la conforman. La expo-
sición reúne 600 piezas de sedes tan cono-
cidas como la Biblioteca del Museo Franz 
Mayer, Fomento Cultural Banamex, la 
Biblioteca Eusebio F. Kino de la Provincia 
Mexicana de la Compañía de Jesús, el Ar-
chivo Histórico José María Basagoiti No-
riega del Colegio de San Ignacio de Lo-
yola Vizcaínas, la Biblioteca y Archivo de 
la Provincia de los Carmelitas Descalzos 
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de México, la Fundación Herdéz A.C. y el 
Casino Español de México, instituciones 
que en algún momento Adabi ha apoyado.

La lista, los hechos y los ejemplos pue-
den alargarse. No obstante, deseamos de-
jar aquí el relato y concluir diciendo que 
el patrimonio bibliográfico de México es 
un legado que debe ser responsabilidad 
de todos los ciudadanos; sin embargo, son 
casi nulas instituciones como Adabi de 
México, cuyo espíritu y compromiso la 
han llevado a generar diversas dinámi-
cas para contribuir a la preservación y a 
la divulgación de las bibliotecas de Méxi-
co. Razón por la cual cada proyecto que 
realiza directa e indirectamente, primero 
es estudiado a través de un diagnóstico, 
después ofrece el proyecto y por último 
genera el producto final. 

Los resultados que presentan han 
sido los deseados y esto se logró gracias a 
la filosofía de la asociación, pues estamos 
conscientes que cada peso que se invierte 
es único en el país, que cada registro que 
se hace es la identificación que durante 
siglos tendrá la obra, que cada curso que 
se imparte o cada reporte de tasación 
y valoración que se genera, simbolizan 
nuestro compromiso social por compar-
tir, difundir, apreciar y hacer partícipe a 
toda lo sociedad de nuestro valioso patri-
monio bibliográfico.

Por ello, la responsabilidad que existe 
en la coordinación de bibliotecas y libro 
antiguo es real y permanente y se lleva a 
cabo sólo con el trabajo y la constancia, 
que si bien,  no es el emblema de Adabi, 
sin lugar a dudas, es un buen ejemplo. 

bibliotecas
nuestra labor
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ROXANA Govea

Del aula al trabajo de campo

Viaje al pasado, 
permanencia en el futuro

E
l 20 de noviembre de 2010 la doc-
tora María Isabel Grañén, presi-
denta de Adabi de México, recibió 
el Premio a la Trayectoria en Inves-

tigación Histórica para el Rescate de Fuen-
tes y Documentos "Manuel González Ra-
mírez 2010", momentos después comentó 
que el  interés de Adabi "es trabajar e im-
pulsar proyectos que benefician a diversos 
archivos y bibliotecas, ya sean de gobiernos, 
de municipios, religiosos o particulares [...] 
trabajamos con quienes desean organizar su 
propio acervo que pertenece a México y que 
enriquece la cultura nacional". Por esa ra-
zón y con esa misma fuerza, constancia y 
espíritu, el premio sería empleado para con-
tinuar con esta labor: rescatar la memoria 
documental de México. Así llegó una so-
licitud a la doctora Stella González de un 
archivo que "tenía  una gran riqueza pero 
por las condiciones en las que se encontra-
ba requería de nuestra labor", fue entonces 
que se planteó la posibilidad de ir a San Pe-
dro Yucunama, Teposcolula Oaxaca, en la 
Sierra Mixteca con el objetivo de apoyar-
les en la organización y estabilización de su 

acervo. Trabajamos en conjunto dos áreas 
de Adabi, una integrante de la coordina-
ción de archivos para realizar el inventario y 
el ccre para diagnosticar el estado de con-
servación, y para realizar una primera etapa 
de intervenciones de conservación y restau-
ración y así determinar cuáles requerían ma-
yor atención y cuidado para continuar con 
la labor en la ciudad de México. Al mismo 
tiempo se trataba de ganar la confianza de 
los miembros de la comunidad al mostrar 
la labor de Adabi, para que nos autorizaran 
traer el material y mantenerlos informados 
de su patrimonio y las acciones que realiza-
mos, de manera que suscitara el interés y se 
acercaran más a él. Cumplir estos objetivos 
irían a la par del aspecto formativo del ccre, 
pues como práctica de campo nos apoyó el 
grupo que cursó el proyecto de capacitación 
"Técnicos en conservación de material bi-
bliográfico y encuadernación".

Fueron dos meses de solicitudes, 
propuestas, preparativos y planeación de 
la práctica. Un reto, los alumnos debían 
contar con el conocimiento necesario para 
enfrentarse al mundo real de los archivos 



53 

ccre

y bibliotecas, para que por primera vez 
elaboraran el diagnóstico de un acervo y co-
menzaran a intervenir el material histórico. 

Cuando la doctora González les dio la 
noticia a los alumnos, sus ojos se ilumi-
naron de emoción, expectativa y reto. Un 
miembro del ccre  se unió como profesor 
en dicha práctica y sus palabras fueron "El 
hecho de rescatar un archivo, el conocer 
un pequeño lugar del estado de Oaxaca, 
el formar para conservar un archivo, son 
mis principales motivaciones para querer 
participar en esta experiencia". Así inicia 
la narración de esta citada, que se enrique-
ció con la visión de los distintos pasajeros 
de este viaje: Ezequiel Barba, Maricruz 
García, Ana Luisa Rinconcillo, Daniel 
Penagos, Marcela García y Víctor Hugo 
Lemus, con la finalidad de que el lector 

perciba los sentimientos, miedos, expec-
tativas y gozo de una semana recuperando 
la memoria de México.

Llegó el día esperado, los alumnos 
listos para el viaje fueron conducidos por 
Miguel Ángel Corona, durante unas cinco 
horas de travesía hasta observar un letrero: 
Bienvenidos a Yucunama "Cerro del Jabón". 
Mientras avanzamos por el sendero cambió 
la vegetación y la temperatura, de pronto 
llegamos a un camino de piedra bola que 
nos llevó al centro, donde se apreciaba un 
kiosco rodeado por el jardín, de un lado la 
presidencia municipal y en frente la iglesia. 
Fue entonces cuando Tomás Martínez, 
presidente de la Mesa Directiva de la ciu-
dad de México, de San Pedro Yucunama, 
nos dio la bienvenida y nos ofreció algo 
de comer con Cleotilde San Pablo "doña 

Archivo de la comunidad de San Pedro Yucunama
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Coti", quien acompañó nuestra estancia 
con deliciosos platillos típicos de la región 
(tlayudas, chocolate, queso fresco, frijoles, 
arroz y salsa estilo costeño). Posteriormente 
fuimos a conocer el área destinada para 
trabajar: "nuestros temores sobre las condi-
ciones del lugar de trabajo cesaron cuando 
nos instalamos en el amplio jardín de la 
parroquia, nos proporcionaron mesas en las 
que acomodamos el material y un pequeño 
techo de lámina que nos brindaría una 
agradable sombra. [Se nos presentó] con 
don Otilio parte de la comisión encargada 
de la seguridad y el mantenimiento del 
templo. Él, muy amablemente, nos abrió la 
cámara de los tesoros y nos mostró a groso 
modo cada una de las maravillas que allí se 
resguardaban, entre ellos, los documentos 
motivo del viaje, la incertidumbre era mu-
cha y así se mantendría hasta el día siguiente 
en que los observaríamos detenidamente". 
Esa misma tarde nos presentamos con el 
presidente municipal y su equipo, quienes 
estaban muy agradecidos con Adabi, por 
el apoyo en esta labor. Después nos insta-
lamos eligiendo el espacio que sería nuestra 
casa los próximos días. 

El trabajo se dividió en cinco días, de 
lunes a viernes, continuamente era una do-
ble dinámica, por un lado realizar el trabajo 
y por el otro aprender a aprender, es decir 
enseñar a los alumnos a observar, registrar, 
valorar, aplicar sus conocimientos anterio-
res, pero sobre todo a cuestionar y buscar 
ejemplos para juntos generar conocimiento. 
Sin embargo, día a día "saber que ayudá-
bamos a conservar el patrimonio cultural 
animaba nuestra jornada de trabajo". U
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Iniciamos con un recorrido en la azotea 
del inmueble para detectar sus condiciones, 
sobre todo en el área donde se almacena el 
material, "así que dejando el miedo abajo, 
ascendimos para inspeccionar grietas, hu-
medad, caídas de agua e instalaciones en el 
techo". Después se revisó el material, que 
ya estaba sobre unas sillas, listo para ser in-
tervenido. "Algunos libros y documentos se 
encontraban en 'paquetes' elaborados por la 
gente del lugar, estaban hechos con papel de 
china, sujetados con hilo de algodón. Dedi-
camos un tiempo para fotografiarlos y llevar 
a cabo un registro". Éste fue un momento de 
gran expectativa pues requería de cuidado 
porque no se sabía el estado de conservación 
que tendrían los libros dentro del paquete y 
al mismo tiempo conoceríamos el reto que 
enfrentaríamos los siguientes días. 

Al parecer se dividían por temática y 
algunos incluían nombres, al verlo era un 
archivo pequeño, pero no en óptimas con-
diciones, lo que implicaría un mayor trabajo 
de estabilización y conservación. Me gustó la 
expresión de sorpresa de los compañeros del 
taller al ver su primer contacto con este tipo 
de archivos, impresionados por el pequeño 
número de objetos e impactados por el tipo 
de documentos y material bibliográfico. 
"Encontramos diversos materiales de recu-
brimiento como piel, gamuza, pergamino, 
carteras rígidas, flexibles y se observaban 
deterioros variados".

Posteriormente, Areli comenzó la or-
ganización, mientras que nosotros empeza-
mos a limpiar y a elaborar el registro en una 
ficha clínica tanto de los materiales como 
del estado de conservación de cada uno, ya 

que el material era muy heterogéneo (49 
libros del siglo xvii al xx, más un grupo 
de documentos de al parecer las mismas 
fechas), "necesariamente recuperamos las 
lecciones de Gustavo Franco, maestro en-
cuadernador de Adabi, cuando revisamos 
los detalles de las encuadernaciones, el ma-
terial de recubrimiento, el tipo de costura, 
el hilo empleado, etcétera. O las recomen-
daciones de Elvia Carreño, especialista en 
libro antiguo, cuando nos insiste tanto en 
leer y analizar los sistemas del libro, y no 
quedarnos en la superficie". 

"Para trabajar se emplearon medidas 
de seguridad y conservación […] sacamos 
nuestras batas, guantes de algodón y de lá-
tex y cubrebocas […] y con brocha en mano 
comenzamos a limpiar hoja por hoja de 
cada uno de los libros y de cada documen-
to". Este proceso llevó dos días encontrando 
siglos de suciedad entre la costura de los li-
bros, los cuadernillos y la lomera, que no fue 
difícil imaginar por parte de los alumnos 
que podría haber sido un hilo o un endoce; 
otros enfrentaron la interminable aparición 
de excretas y aserrín en los libros cuyas ta-
pas de madera habían sido devoradas por 
los insectos, por lo cual su limpieza parecía 
no tener fin. Alejados de esa mesa de tanta 
suciedad se encontraban los que anonada-
dos observaban las estampas de grabados 
en hueco que ilustraban los libros mientras 
realizaban la limpieza, o los que batallaban 
en cada hoja por eliminar las gotas de cera, 
o quienes avanzaban como la velocidad de 
la luz, inquietos por observar más maravi-
llas. Así fue pasando el día acompañados de 
un baile con las mesas para evitar que el sol 
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nos incidiera directo o el viento nos levan-
tara el polvo que habíamos extraído de los 
libros. Tomamos tiempo cada vez que en-
contrábamos algo que podía complementar 
el aprendizaje de los alumnos. A la labor 
de limpieza también se unió Miguel Ángel 
Corona, asesorado por su servidora y por 
los alumnos para acompañarnos en esta re-
cuperación del acervo. 

Una vez que los representantes fueron 
de visita y vieron el trabajo en conjunto 
invitamos a la comunidad. Llegaron con 
respeto y sigilosos como no queriendo in-
terrumpir, pero cuál fue su sorpresa al ex-
plicarles lo que se estaba haciendo y en al-
gunos casos, su curiosidad fue más allá al 
no querer perder la oportunidad de colo-
carse unos guantes para acercarse a su pa-
trimonio. "Fue muy grato ver el interés de 
la comunidad por conocer el material que 
alberga su parroquia […] muy atentos nos 
escuchaban […] Sus preguntas nos ayu-
daron a poner en orden lo que sabemos, y 
compartir el orgullo de ver cómo esa parte 
de su historia fue objeto de amoroso trato". 

El segundo día concluyó la limpieza, así 
que se recogió todo el material para iniciar 
con el segundo proceso. Amaneció frío, 
nublado y con un viento que no nos dejaría 
trabajar los procesos de estabilización, fue 
entonces que nos permitieron instalarnos 
en la sacristía, "moviendo mesas, sillas y 
realizando una instalación eléctrica pro-
visional. Para este momento se ordenaron 
otros materiales". Colocándonos alrededor 
de dos mesas, con termoselladores encen-
didos y unas ganas enormes de trabajar, fue 
fácil calentar el ambiente y el alma pues en 
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estos procesos uno devuelve a cada obra la 
posibilidad de recuperar su escencia y su 
función "hacer que cada página recupere el 
plano deshaciendo el efecto de doblez y las 
arrugas; reparando con delicados trozos de 
papel japonés las rasgaduras o reponiendo 
fragmentos de papel arrancados o produci-
dos por la incursión de varias generaciones 
de insectos. Raspar cuidadosamente de las 
páginas de antiguos misales escritos en 
latín, la cera de la vela que alumbraba las 
oraciones[…]" Remplazar lomos, cañuelas, 
endoces que por el uso y el tiempo se han 
debilitado para devolver la apertura de los 
libros. La eliminación de cintas adhesivas 
para evitar el deterioro que causan aunque 
reflejen el interés por mantener ese docu-
mento unido, la recuperación de las costuras, 
la limpieza de las carteras donde aparecían 
como por arte de magia los títulos y diseños 
entre las deformaciones naturales de la piel 
o el pergamino y recobrando la elegancia 
de las encuadernaciones contemporáneas al 
eliminar la cera que opacaba el brillo carac-
terístico del keratol y por lo cual se debían 
limpiar en cada recoveco de su textura. "El 
espacio de tiempo entre ese 'antes' y 'des-
pués' de un libro, es mágico. La llegada de 
los equipos de trabajo y el momento de to-
mar en las manos ese monumento de papel 
-algunos de ellos con más de todos los años 
que yo puedo vivir- establece una diferencia 
radical entre el olvido y la permanencia" 
Fue entonces que Areli había convertido los 
12 paquetes en 41 expedientes y 24 libros 
anexos, lo que permitió ir en orden traba-
jando cada una de las cajas tanto de  libros 
como de documentos.

Entre metilcelulosa, solventes y música, 
ese día laboramos hasta las 10:00 de la noche 
porque contábamos con un espacio ilumina-
do con la luz artificial pero sobre todo existía 
un trato: cumplir con el objetivo de terminar 
con la limpieza y la estabilización de los ma-
teriales que se podían intervenir en el lugar, 
a cambio de una visita a Teposcolula y una 
carne asada como cierre de práctica al día 
siguiente. La meta estaba casi concluida, fal-
taba terminar unos cuantos libros que se ha-
rían regresando de la visita y las guardas que 
se planearon para el último día antes de par-
tir. "Así, en estos menesteres utilizamos dos 
días, en jornadas satisfactorias que llegaron 
a las 10:00 de la noche, cual corresponde al 
trabajo fecundo y creador. ¿Cansada? ¡Claro 
que sí, arrepentida nunca! Llegó la esperada 
visita, en un abrir y cerrar de ojos estabamos 
perdidos entre la gente, los colores, olores y 
sabores, no perdimos tiempo, cuando ya de-
gustabamos todo lo que se encontraba en el 
mercado de Teposcolula. Después visitamos 
la iglesia y la capilla abierta, un magnífico 
espacio donde la contemplación invade ex-
tendiéndose más allá de uno mismo y re-
montándonos al pasado. 

Al regreso el equipo se dividió en dos, 
unos trabajaríamos con los libros, otros 
prepararían la comida-cena, uno de los li-
bros de coro parecía imposible de terminar, 
estabamos Ana, Maricruz y su servidora 
estabilizando hoja por hoja y el volumen 
de páginas no disminuía, finalmente era 
noche, no podía mantenerse la sacristía 
abierta tan tarde como el día anterior y el 
hambre ya nos había vencido, así que fue 
hasta el día siguiente que Víctor Hugo lo 
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ma integral como equipo y los objetivos de 
las áreas que participaron se cumplieron. 

Finalmente se hizo la entrega al presi-
dente municipal, Aureliano García Cruz, 
junto con Magdaleno Méndez Carrillo, el 
tercer regidor de la presidencia, Aureliano 
García Cruz, presidente del Comité pro-
mejoras del Templo y Otilio Martínez 
Blas presidente de la junta encargada del 
Templo, representantes del pueblo de San 
Pedro Yucunama. El presidente municipal 
agradeció a Adabi el haber apoyado a su 
municipio en el rescate y conservación de 
su patrimonio escrito, se preguntaba ¿Por 
qué Adabi decidió apoyarlos?, la respuesta 
fue sencilla y ¿Por qué no? En ese momen-
to quise precisar que Adabi responde a 
todo aquel que se acerca con el interés de 
preservar la memoria de México.

Como gratificación, la señora de la tien-
da nos  obsequió un chocolate, el presidente 
municipal con el comité nos dio un mezcal 
y unas tostadas, lo agradecimos de corazón, 
pero lo mejor fue constatar el gran valor que 
le tienen a su archivo, su patrimonio y a San 
Pedro Yucunama.

Para los compañeros "el viaje fue muy 
grato, la convivencia con la comunidad fue 
inolvidable y el trabajo satisfactorio […] la 
experiencia enriquecedora, tanto académi-
ca como personal, pusimos en práctica los 
conocimientos adquiridos en clase y tam-
bién aprendimos nuevas cosas, y nos en-
frentamos a nuevos retos, que superamos 
satisfactoriamente"; y para su servidora esta 
práctica no sólo fue un viaje al pasado, en 
cada libro y en cada hoja le dimos vida al 
presente. 

concluyó, mientras Ezequiel y Daniel ter-
minaban las guardas y Ana, Marcela y yo 
hacíamos el registro de lo que requería una 
intervención mayor en la ciudad de Méxi-
co. Fue entonces cuando numeramos cada 
expediente para identificarlo con el título o 
el primer renglón del libro. Los resultados 
fueron más gratificantes al trabajar de for-
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compartidas

MARICRUZ García

En este momento, bajo las 
condiciones socio políticas 

del relevo presidencial en nuestro 
país, se repite con insistencia  que 
México no tiene memoria. Esto 
podría tomarse por verdad si sólo 
entendiéramos por memoria los 
recuerdos que cada hombre y 
mujer guarda de su vida indivi-
dual y de ésta en relación con los 
acontecimientos que le han toca-
do vivir. Esa memoria es débil y 
adopta la forma que uno quiere, 
García Márquez afirma "La vida 
no es la que uno vivió, sino la 
que uno recuerda para contar-
la". Pero cuando la memoria se 
transforma en letra, vive mucho 
más que los hombres y entonces 
la palabra adopta forma de cró-
nicas, diarios, periódicos, libros, 
documentos legales, eclesiásticos, 
económicos, entre otros. Sólo de 
esta manera se asegura la perma-
nencia y entonces el paso siguien-
te es acercarse a ellos con espíritu 
libre, crítico y reflexivo. Sólo así 
la palabra hace el viaje de vuelta a 
la realidad y puede transformarse 
en aprendizaje y acción.

experiencias
ccre

ROXANA Govea

Programa de 
capacitación

Frente a la necesidad de contar con un mayor número 
de profesionales dedicados a la conservación y res-
tauración de patrimonio documental y bibliográfico 

el ccre de Adabi de México impartió, en dos ocasiones, 
un programa de capacitación para formar técnicos restau-
radores de material gráfico, bibliográfico y documental. 
Como resultado se formaron siete personas, de las cuales 
tres se encuentran al frente de un taller de conservación 
y restauración en los estados de Aguascalientes, Colima y 
Quintana Roo, el resto continúa capacitándose o apoyando 
la conservación de la memoria de México. Debido a que 
el proyecto tiene una duración de dos años, no es factible 
para gente que trabaje dentro de una institución o dentro 
de archivos y bibliotecas, por lo que se están analizando los 
resultados y las necesidades para un nuevo planteamiento. 
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Es así, que en agosto de 2011 inició un programa de 
capacitación "Técnicos en conservación de material bi-
bliográfico y en encuadernación" con duración de 11 me-
ses. Se pensó en formar gente con conocimiento de las 
técnicas artesanales en la encuadernación, no sólo en lo 
teórico sino también de manera práctica. Está diseñado 
con clases teórico-prácticas es decir, en aula o como an-
tiguamente se decía frente al pizarrón y prácticas don-
de el alumno realiza ejercicios en el taller, con el objetivo 
de afianzar el conocimiento teórico impartido y mejorar 
la habilidad manual y por tanto su técnica, para que el 
alumno sea capaz de encuadernar, manipular e intervenir 
correctamente el patrimonio que tenga en sus manos. 

Los alumnos recibieron clases sobre teoría de restaura-
ción y se enfrentaron a la intervención de restauración en 
material bibliográfico, principalmente de estabilización 
menor, tanto de forma individual como en equipo. Tam-
bién acudieron a una práctica de campo para realizar un 
diagnóstico del inmueble y del acervo, así como de una 
intervención menor para su conservación.

En los proyectos de capacitación del ccre he ob-
servado que los alumnos requieren complementar su 
formación con técnicas de restauración de material bi-
bliográfico, sin embargo, para ello se requiere una mayor 
preparación en teoría de restauración, en química, entre 
otras para que la toma de decisiones no demerite los 
valores presentes en el patrimonio. 

Asumimos realizar un trabajo colaborativo, es decir 
mantener la relación del ccre con los alumnos, para resol-
ver sus inquietudes, para mantenernos al tanto de sus lo-
gros y proyectos, para conocer las debilidades y fortalezas 
del programa. Pero mientras ofrecemos posibilidades de 
capacitación con cursos más especializados, el ccre con-
tinúa formando y capacitando con el objetivo de generar 
más manos preocupadas, que colaboren en conservar la 
memoria de México al conservar el material bibliográfico, 
documental y gráfico del país.  

Adabi se ha echado a cuestas 
la trascendente tarea de contribuir 
a la permanencia y preservación 
de la memoria, con una filosofía 
que considera a los libros como un 
bien cultural, cuya unidad poten-
cial no niega la historia ni hace 
prevalecer la estética, en detri-
mento del uso o la función. 

Los participantes en el diplo-
mado de "Técnicos en conserva-
ción de material bibliográfico y 
en encuadernación" se suman a 
la tarea que Adabi ha emprendi-
do contra el olvido y el abandono. 
Por ello los días de aprendizaje, 
esfuerzo, compromiso; la inten-
ción de fortalecer la formación, el 
contrato social y promover los va-
lores de la palabra escrita, son el 
punto del pasado donde se conec-
tan las líneas del futuro. 

Los estudiantes del diplo-
mado, hemos encontrado en esta 
tarea eso que Steve Jobs recono-
ce como el sentido existencial del 
trabajo  "[…] la única forma de 
hacer un gran trabajo es amando 
lo que hacen". 

Gracias Adabi por la expe-
riencia. Es un deseo compartido 
mantener esta relación formativa, 
de riqueza inmensa para todos, 
donde la tarea es conservar, para 
que todo cambie. Éxito para to-
dos  los presentes en la tarea, en 
sus propósitos individuales y del 
bien colectivo. 
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Hace cuatro años se instaló el Taller de Conservación 
y Restauración en el Archivo Histórico del Estado 
de Aguascalientes con ayuda de Apoyo a Desarro-

llo de Archivos y Bibliotecas de México (Adabi). Durante 
este tiempo se han realizado diversas actividades basadas 
en los objetivos del taller. Una de estas metas planteadas 
por las tres instituciones es la divulgación del conocimien-
to sobre conservación y restauración, a través de cursos de 
capacitación y conferencias que han beneficiado a las ins-
tituciones que resguardan la memoria histórica del estado. 

Desde el primer año se comenzaron a impartir cursos de 
conocimiento general sobre conservación preventiva, guar-
das de primer nivel, manipulación del material documental 
y sobre encuadernación. También se realizaron otros más 
especializados que ayudan a conservar la documentación y 
bibliografía de las diversas instituciones. Sin embargo, la 
mayoría de éstas no cuenta con recursos para la adquisición 
de material para elaborar guardas o cajas, con las caracte-
rísticas adecuadas. Es por ello que aunque exista el conoci-
miento no se puede aplicar y desafortunadamente sólo ha 
quedado en la práctica que se realiza en el taller.

En cuanto a restauración se han intervenido periódicos, 
protocolos notariales, libros antiguos; estos generalmente se 
han limpiado, estabilizado y colocado refuerzos. Se han diag-
nósticado edificios y acervos de varias instituciones guberna-
mentales y privadas del Estado de Aguascalientes como el Ar-
chivo y Biblioteca del H. Congreso, el Archivo Administrativo 
del Instituto Cultural y el Archivo Histórico.

Un taller con participación

ALEJANDRO Hernández

Oportunidad de desarrollo personal

En el 2011 se realizó un 
diagnóstico sobre las condi-
ciones de almacenaje, con-
servación y deterioros de tres 
de los acervos de la Bibliote-
ca Pública Central Centena-
rio Bicentenario del Instituto 
Cultural de Aguascalientes. 
Se decidió proyectar el tra-
bajo en cuatro etapas. La pri-
mera fue el convencimiento 
de las autoridades encarga-
das del instituto, de la impor-
tancia del acervo documental 
y de la necesidad de inversión 
de recursos económicos para 
su conservación, lo que desa-
rrolló con gran éxito la encar-
gada de los acervos, Lourdes 
Calíope Martínez,  quien lo-
gró la aprobación para el fi-
nanciamiento del Conse-
jo Nacional para la Cultura 
y las Artes. La segunda eta-
pa consistió en la conserva-
ción preventiva, la adquisi-
ción y colocación de material 
adecuado para la conser-
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vación del acervo fotográfi-
co así como la de medidores 
de humedad y temperatu-
ra, deshumificadores, entre 
otros. La tercera etapa y la 
más importante, fue plan-
tear y desarrollar la capaci-
tación de cuatro personas 
en los conceptos básicos de 
conservación y restauración 
y cuestiones prácticas como 
encuadernaciones, costuras, 
laminados, refuerzos, limpie-
za, entre otros, con el objeti-
vo de tener personal capaci-
tado. Dos fueron contratados 
a través de los recursos del 
proyecto de la biblioteca y 
otros dos ya laboran en el ar-
chivo histórico, pero desafor-
tunadamente no se enfocan a 
la restauración porque tienen 
otras actividades. El archivo 
histórico se beneficiará a lar-
go plazo con la posible inclu-
sión al taller de este personal, 
también podrán brindar su 
apoyo en otras restauracio-
nes. Está en marcha la últi-
ma etapa del proyecto, la res-
tauración de por lo menos 60 
a 80 libros que se encuentran 
en tres fondos: el acervo doc-
umental de Hugo Argüelles 
(1932-2003) integrado por 
fotografías, cuadros, cartas y 
guiones de teatro, propios de 
su profesión, que constituye 

una valiosa fuente 
de información 
para los estudio-
sos y profesioni-
stas de la drama-
turgia, el teatro 
y la literatura en 
el siglo xx mex-
icano; el archivo 
documental Alejan-
dro Topete Del Valle 
cronista de la ciudad de 
Aguascalientes, un valio-
so testimonio histórico para el estado y la región, contiene 
documentación escrita, fotografías, mapas, libros y revistas 
con fechas que datan del siglo xvii al xx; y Ernesto Lem-
oine Villicaña profesor-investigador de la Universidad Na-
cional Autónoma de México, historiador especializado en 
el siglo xix mexicano y geografía histórica de México, que 
a lo largo de su vida hizo de su biblioteca personal un acer-
vo bibliográfico rico y valioso para la investigación históri-
ca. Este proyecto de la biblioteca es el primero de varios 
diagnósticos que se han elaborado, que toman y aplican 
las medidas de conservación preventivas. Es una una gran 
satisfacción saber que el taller de restauración está dando 
pautas para conservar el material bibliográfico y documen-
tal del Estado de Aguascalientes. 

Durante dos años en el taller de conservación y restau-
ración en Adabi me dieron las herramientas para efrentar-
me a la realidad de los archivos, sus condiciones, las proble-
máticas de financiamiento, el personal poco capacitado, la 
indiferencia de las autoridades gubernamentales a la con-
servación de los archivos, las consecuencias de los cambios 
en la administración pública; pero con el trabajo arduo y 
diario de restauración de los materiales que se encuentran 
en el archivo histórico y en varios archivos y bibliotecas, el 
taller ha mantenido su importancia, pese a la indiferencia 
de la administración pública.  
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nuestra labor

En materia de conservacióny restau-
ración generalmente los proyectos 
implican procesos de intervención 

que requieren tiempo por lo delicado del 
ejercicio, pero si aumenta el número de 
documentos y libros que se trabajan, se ge-
neran proyectos que en ocasiones implican 
varias etapas. Este es el caso del Archivo 
Notarial de Tabasco que resguarda la Bi-
blioteca Pública Central Estatal José María 
Pino Suárez. Adabi ha participado con la 
restauración y encuadernación de los volú-

menes del siglo xviii y xix. Este proyec-
to tiene como objetivo recuperar la mani-
pulación de los volúmenes deteriorados 
principalmente por las tintas ferrogálicas, 
para permitir su investigación y difusión. 
Sin embargo, debido a que este deterioro 
es favorecido por las condiciones climáticas 
de alta humedad relativa, se prefirió digi-
talizar el material antes de encuadernarlo 
para garantizar la preservación de la infor-
mación. Es un proyecto que se ha dividido 
en etapas. 

Capacitación en el taller del ccre
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En 2008 y 2009 se intervinieron 45 vo-
lúmenes del siglo xviii; en el 2010 se inició 
la estabilización de los volúmenes del siglo 
xix, avanzando con 69 correspondientes a 
la primera mitad de siglo concluyendo en 
julio de 2011; en agosto de ese mismo año 
se recibieron 54 de la segunda mitad de 
siglo, teniendo como meta concluir con el 
proyecto en el 2012.  

En lo concerniente al Archivo Histó-
rico José María Naredo de Orizaba, Vera-
cruz, se concluyó con el proyecto iniciado 
desde el 2008 de intervención de la Cé-
dula Real I y se restauraron cinco volú-
menes de los siglos xvi y xviii. 

Se intervino un vocabulario manus-
crito en lengua maya que fue donado a la 
biblioteca del Centro de Investigación y 
Estudios Sobre Antropología Social Pe-
ninsular con el fin de recuperar su estruc-
tura y función. 

Para brindar un mayor número de 
apoyos Adabi ha dado servicios a diver-
sas instituciones y particulares, con este 
fin en 2011 se sumaron el señor Aguilera 
Medrano y Carlos Aurelio Guerra con dos 
libros a restaurar. El Museo Franz Mayer 
solicitó la restauración de la Ejecutoria de 
Hidalguía número nueve, otorgada a Antonio 
del Castillo Santa Cruz, Granada, 1560, y la 
fumigación de cinco libros. La Fundación 
Alfredo Harp Helú, requirió la restaura-
ción de una miscelánea con documentos 
del siglo xix.

Se realizó el "Diagnóstico del estado 
material y la propuesta, tanto de conser-
vación de la colección, como de los proce-
sos de restauración de cinco libros de coro 

de la Catedral de Puebla". Cabe mencionar y 
agradecer la asesoría técnica de Teresita Ber-
narda Díaz Villanueva y Mónika Pérez Flores 
para su realización. También se llevó a cabo el 
diagnóstico y propuesta de intervención de la 
Imagen Guan Yu, para iniciar su intervención 
en el 2012.

Se realizó el "Taller de conservación y esta-
bilización de documentos" en marzo de 2011 en 
el Centro inah Chihuahua, se contó con per-
sonal de instituciones como Archivo Histórico 
de la Universidad Autónoma de Chihuahua, 
Centro inah Chihuahua, Registro Público de 
la Propiedad, inegi, Registro Civil, entre otras. 

En el número dos de la revista Adabi punto 
de encuentro, Karina Hernández comenta acer-
ca del invento de don Rubén Torres Herrera, 
el cual facilita y agiliza la tarea de encuaderna-
ción de periódicos. En abril del 2011 Gustavo 
Franco (encuadernador del ccre) y Alejandro 
Hernández Lara (técnico restaurador del taller 
de Aguascalientes) asistieron a la capacitación 
para el manejo de esta máquina. 

Se inició el programa "Técnicos en con-
servación de material bibliográfico y en en-
cuadernación", donde los alumnos apoyaron 
el programa de productos promocionales, en 
el cual se rescatan técnicas de encuadernación 
artesanales y decoración de papel para producir 
libretas, separadores, cuadernos, entre otros.

Contamos con servicio social en el cual 
alumnos de distintas universidades aprenden 
y aplican conocimientos de restauración y en-
cuadernación apoyándonos en los diferentes 
proyectos. Este año contamos con el apoyo de 
un alumno proveniente de la licenciatura en 
etnohistoria que se imparte en la Escuela Na-
cional de Antropología e Historia. 
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l patrimonio fotográfico nacional 
disperso en instituciones y orga-
nismos académicos tanto públicos  
como privados, ha traspasado los 
límites físicos de su origen como 

testimonio histórico, artístico y documental. 
A través de la realidad contenida en cada 
imagen, la fotografía corresponde a un ves-
tigio humano, una construcción cultural in-
terpretada que llega hasta nuestros días como 
guardián del pasado y referente del presente. 

Como herramienta útil en el estudio de 
diferentes disciplinas, cada ejemplar fotográ-
fico guarda y atesora la memoria entrañable 
de décadas, hechos y costumbres. Ofrece un 
horizonte de propuestas visuales universales 
que hoy, gracias a destacados esfuerzos y a 
un gran número de proyectos estructurados 
en materia de preservación, conservación, 
restauración, acceso y difusión, se encuen-
tran al alcance de todos los mexicanos.

En estos últimos ocho años, Adabi ha 
contribuido con la creación de metodolo-
gías de trabajo instauradas, desde una pers-
pectiva tanto teórica como práctica, en la 

BERENICE Hernández 

Testimonio
Memoria en imágenes

Histórico y artístico

planeación y ejecución de procedimientos 
que han garantizando la salvaguarda de 
cada fondo fotográfico. Como asociación 
colaboradora en el rescate del patrimonio 
fotográfico, ha generado programas de 
apoyo para su revalorización como docu-
mento y testimonio de la memoria visual, 
impulsando así, la investigación de cada 
uno de los valores inherentes de la foto-
grafía como parte sustancial de la memoria 
histórica de los pueblos. 

A través de la colaboración en la for-
mación y activación de centros documen-
tales, junto con la participación de equipos 
multidisciplinarios, bajo planes de trabajo 
asistidos, Adabi de México establece una 
singular estructura que la destaca de otras 
instituciones afines, pues desde su creación 
se ha adaptado a cada necesidad ofrece-
ciendo soluciones personalizadas y acce-
sibles, como punto de arranque para res-
ponsables e interesados en la conservación 
de la memoria visual de cada colección, 
depositando su absoluta confianza  para la 
ejecución de proyectos. 
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bibliotecas

Su estrategia, ha promovido 
la participación de la sociedad ci-
vil  a través de pláticas, asesorías y 
cursos de capacitación con el ob-
jetivo de implantar el rescate del 
patrimonio fotográfico como par-
te del quehacer cultural del país, 
enfatizando su notable riqueza 
que por contenido y extensión, es 
referente obligado de la sociedad 
y su desenvolvimiento.

Cabe señalar que la dinámica 
de trabajo ha fomentado el diálo-
go entre todas las disciplinas involucradas; 
conservadores, historiadores, archivistas, 
bibliotecarios, fotógrafos, entre otros, con 
lo cual satisfactoriamente se ha contribui-
do en el desarrollo de una conciencia de 
responsabilidad de conservación y protec-
ción de la fotografía, no como una tarea 

exclusiva de los encargados y custodios 
sino como una misión compartida y obli-
gada  de cada mexicano. 

La trayectoria de esta labor a través del 
apoyo, asistido e integral, a cada una de las 
instituciones que requieren de un impulso 
para establecerse de manera formal ha fo-
mentado la trasmisión de sus contenidos a 

Fotografías de Manuel Ramos

Fotografía del 
Archivo Manuel Ramos
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generaciones futuras no dependa de facto-
res fortuitos, sino que sea garantizada por 
medio de sistemas de gestión y preservación 
previstos y controlados. 

Evidentemente con esta participación 
se abre un amplio panorama para abastecer 
las crecientes necesidades en el campo de 
la conservación del patrimonio documental 
depositado en cada una de las colecciones 
fotográficas nacionales. Ahora, habiendo 
colaborado con gran parte de las coleccio-
nes fotográficas más importantes del país, 
Adabi de México ha generado un fuerte 
vínculo entre la comunidad interesada en 
rescatar nuestra memoria visual con entre-
ga y compromiso. Desarrollando sistemas 
metodológicos normados de acuerdo con la 
realidad de nuestro país, aplicando crite-
rios compartidos, técnicas estandarizadas 
para la réplica y continuidad, medidas para 
el acceso y manejo de conservación de co-
lecciones fotográficas; ha logrado un gran 
avance. Sin embargo, aún queda mucho 
camino por recorrer, es por ello que, a ma-
nera de conclusión se mencionan algunos 
de los factores pendientes a desarrollar para 
la recuperación de la vasta fuente de infor-
mación que está en espera de ser procesada 
para su conocimiento y reconocimiento. 

El favorecimiento del desarrollo de sis-
temas especializados de formación, por me-
dio de la capacitación del personal para el 
óptimo desempeño de las actividades dentro 
de cada proyecto y para la formulación de 
los mismos, es determinante en respuesta a 
la desequilibrada relación entre la plantilla 
de conservadores profesionales y los acervos 
fotográficos solicitantes de su apoyo.

 La importancia de estrechar los víncu-
los entre profesionales e instituciones dedi-
cadas al rescate, conservación y difusión del 
patrimonio fotográfico genera una fuerza de 
apoyo establecida desde una proyección glo-
bal de integración de la visión cultural dis-
ponible a través de todas las colecciones que 
requieren de un impulso. 

Recalco la importancia de la existencia 
de la Fototeca del Instituto Nacional de An-
tropología e Historia como órgano normati-
vo para el seguimiento, control y vigilancia 
del patrimonio fotográfico, que vela por el 
buen aprovechamiento de los proyectos, ase-
gurando la continuidad y los resultados.

Es fundamental la formulación de po-
líticas y planes de trabajo para la inclusión 
de proyectos en pro de la conservación de 
las colecciones fotográficas, como activi-
dad prioritaria a nivel cultural dentro de 
los presupuestos gubernamentales o insti-
tucionales. También promover una comu-
nicación permanente y motivadora a través 
de la cual se puedan establecer vínculos 
estables y enriquecedores, la creación de 
programas estratégicos, actualizaciones e 
intercambio de experiencias en beneficio 
de las actividades referidas. 

La evaluación de nuestra experien-
cia arroja múltiples resultados, en los que 
prevalecen la conservación y el rescate de 
colecciones fotográficas como tareas pri-
mordiales, donde el futuro del documento 
fotográfico depende del presente y desgra-
ciadamente los bienes que no se preservan 
se pierden, lo cual ha sido subsanado con el 
rescate de las colecciones fotográficas más 
importantes del país.  



Museo Archivo de la Fotografía
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E l inmueble que ac-
tualmente alberga 
al Museo Archivo 

de la Fotografía (maf) fue 
una de las primeras cons-
trucciones con fines comer-
ciales del Centro Históri-
co de la ciudad de México, 
abarca desde la calle Re-
pública de Argentina, has-
ta República de Guatema-
la. El maf se inauguró en 
diciembre del 2006. Nació 
debido a la necesidad de 
contar con un espacio especializado en la 
imagen fotográfica, que cumpla con la res-
ponsabilidad cultural de resguardar un ar-
chivo de más de 2 000 000 imágenes, cuya  
temporalidad abarca gran parte del siglo xx 
e inicios del siglo xxi. 

Es un espacio de exhibición para la fo-
tografía contemporánea y sus autores, pro-
mueve la obra de artistas nacionales y ex-
tranjeros. El maf es un lugar de confluen-
cia que muestra y reconoce su importancia e 
impacto social y cultural, mediante la aper-

UN ESPACIO PARA 
EL PRESENTE Y EL PASADO

CLAUDIA González

tura a la fotografía históri-
ca y contemporánea, docu-
mental y de autor. Cuenta 
con cuatro salas de exhibi-
ción para exposiciones tem-
porales y alberga un archivo 
con dos bóvedas de almace-
namiento. Conformado por 
cuatro fondos, que son re-
flejo de la historia gráfi-
ca de la ciudad de Méxi-
co. Las imágenes más anti-
guas pertenecen a un álbum 
de 1905 y las que forman el 

grueso del archivo van de 1926 al 2006, lo 
que nos permite comprender y dimensionar 
la gran transformación y crecimiento de la 
ciudad. Se caracterizan principalmente por 
mostrar el inicio, desarrollo y conclusión de 
obras públicas, acontecimientos políticos, 
festividades y aspectos de la vida cotidia-
na en México. 

Desde sus inicios, se han realizado di-
versas acciones en el área de conservación. 
Las más intensas y constantes han sido las de 
estabilización y digitalización del material; 
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sin embargo, son actividades de avance lento, 
ya que implican un trabajo de pieza por pieza 
y en el caso de la estabilización, se necesita 
una fuerte inversión económica. Aún queda 
trabajo significativo por delante.

En el 2010 el maf realizó el coloquio 
"El Futuro de los Archivos Actuales", con 
la participación de destacados autores, in-
vestigadores y especialistas: Rosa Casa-
nova, Fernando Osorio, Laura González, 
Pedro Ángeles, Patricia Mendoza, Gerardo 
Suter, Patricia Lagarde, Francisco Mata, 
Javier Hinojosa, Itala Scmelz, entre otros; 
en el evento se señaló la responsabilidad de 
custodia por parte de la institución y del au-
tor. Se expusieron interrogantes y se com-
partieron experiencias, hubo reflexión con 
respecto al pasado y presente de los archivos 
fotográficos, además se plantearon proble-
máticas, posibles escenarios y se perfilaron 
estrategias y estructuras a futuro.  La in-
quietud de que en la actualidad no existe 

una política cultural de parte del estado 
para los archivos producidos a partir de los 
setenta, fue lo que originó el encuentro, ya 
que dada su naturaleza y elementos consti-
tutivos poco estables y de no atenderse en 
un corto plazo derivará en una pérdida de 
la memoria fotográfica del país.

Uno de los logros más importantes para 
la preservación del archivo es el proyecto de 
climatización de bóvedas, pues desde febre-
ro de 2011 cuenta con las condiciones am-
bientales óptimas para su almacenamiento. 

A partir de 2012 se comienza a imple-
mentar el proyecto de gestión digital del ar-
chivo a través del programa Canto Cumu-
lus, que permitirá acceder al material vía 
local y remota a través de internet, con ello 
se reducirá significativamente la manipula-
ción de originales, se permitirá la cataloga-
ción electrónica de acuerdo con la norma 
isad g, para que sea comprensible y com-
patible con otros archivos internacionales. 
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Estoy convencida que la fotografía es por excelencia 
un tesoro informativo, relevante para la institución 
o para el que recrea la imagen, pero a quien posee 

dicho tesoro le permite capitalizar el conocimiento de sí 
misma y dar un uso social a sus archivos, propiciando la 
imagen del continuo desarrollo de la organización. Como 
bien lo señala la maestra María del Carmen Valdés: "La 
función de la imagen no es encubrir la realidad, ocultarla o 
adornarla, sino enfatizar los valores de identidad, efectiva-
mente asumidos por la institución para que sean percibidos  
por el público". Desde que se inauguró la Fototeca de la 
Universidad Autónoma de Aguascalientes hemos tenido 
múltiples noticias de ex alumnos, egresados y mucha gente 
originaria de Aguascalientes, que se hallan fuera del país, 
que se han reencontrado con amigos, familiares y sobre 
todo, han podido revivir momentos en la universidad y en 
el estado. Todo ello ha permitido conformar una identi-
dad institucional muy interesante, ha motivado al personal 
que labora en el archivo a tener más comunicación con los 
usuarios, conocer cada vez más documentos, por ende a la 
institución, y a reflexionar sobre el crecimiento de la uni-
versidad en todos los aspectos. En lo personal, me llena de 
esperanza que el amor a nuestra universidad se incremen-
te por el conocimiento de su historia. La historia que está 
plasmada en cada imagen de trabajadores administrativos 

fotografía, 
testimonio 

del uso social del 
documento

AURORA Figueroa

haciendo su mejor esfuerzo; 
de funcionarios en el desa-
rrollo de sus acciones, inau-
gurando ciclos de conferen-
cias, congresos; alumnos en 
las universiadas anuales, ha-
ciendo deportes, asistiendo 
a clase, deambulando por 
las instalaciones, partici-
pando en eventos culturales; 
imágenes de maestros im-
partiendo cátedra; investiga-
dores; lectores; visitantes; los 
fundadores; y de todo aquel 
que ha participado en el de-
sarrollo de la universidad. 
Con lo descrito, reafirmo 
que la fotografía constituye 
una evidencia respecto a la 
realidad, también conoci-
da como fotografía social o 
testimonial. 

Si se considera a la foto-
grafía como testimonio, si 
bien la información registrada 
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puede ser susceptible 
de ser utilizada, el uso 
depende del factor hu-
mano, que es quien va 
a generar una demanda 
de información, dando 
pie  al desarrollo de lo 
que se ha denominado 
documentación. Con 
testimonio me refiero 
a que un contenido in-
formativo registrado en 
un soporte documental 
que ha trascendido el 
espacio, el tiempo y el 
límite de quien lo creó, 
que se ha transforma-
do en un instrumento 
que pueden conocerse 
y analizarse. 

La información re-
gistrada en los do-
cumentos sirve de 
testimonio de las acti-
vidades que se han lle-
vado a cabo en condi-
ciones específicas, por 

determinadas personas, en 
las que se han observán-
do ciertas normas. El tes-
timonio, además de im-
plicar la transmisión de 
un contenido informati-
vo, en forma indirecta nos 
está transmitiendo infor-
mación de actividad, ex-
periencia y conocimiento. 

Las responsabilidades, 
derechos y obligaciones ejercidas por los distintos 
niveles de la institución están plasmadas directa o 
indirectamente en el contenido de los documen-
tos, permitiendo que los mismos puedan ser uti-
lizados como pruebas de las actividades o hechos 
realizados dentro del ámbito de la institución o 
hacia el entorno. 

El documento tiene un valor sustentado por el 
cuerpo jurídico, que es el que decreta las obliga-
ciones y responsabilidades. Por lo tanto, puede ser 
utilizado para determinar la aplicación o la opera-
ción de ciertos derechos, responsabilidades y obli-
gaciones, también se puede utilizar para evaluar 
en qué medida han sido respetados, cumplidos u 
observados. No se reduce a ello la función de los 
documentos ni la de los archivos, pero sí se marcan 
ciertas etapas en la vida de éste desde que es conce-
bido hasta que empieza a actuar para cumplir con 
sus propósitos específicos. 

La fotografía, además de ser excelente instru-
mento documental, es memoria, es visualización, 
es crónica, es reflejo de situaciones humanas y 
en ocasiones de poesía, luz y color. Es mensaje 
expresivo e interpretativo. Con base en dichos 
atributos, la fotografía se clasifica en comercial, 
publicitaria, artística, documental, social, de retra-
tos, de naturaleza, entre otros.  
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La vida 
de un archivo

DIEGO Flores
Conservación de Fuentes

P ara resumir en una frase el resulta-
do de los procesos que emprendimos 
con Adabi, diré que la existencia de 

nuestra colección cambió para siempre: ¡los 
archivos tienen vida! 

Después de varias 
etapas, terminamos por 
describir sus 15 000 do-
cumentos, ahora es un 
archivo más abierto, más 
vivo, que participa más en 
el mundo. Ahora que tiene 
orden, podemos controlar y 
difundir al mismo tiempo 
un patrimonio que de otro 
modo seguiría ensimisma-
do; actualmente podemos 
velar por su integridad, 
como colección, y pro-
mover activamente su 
conocimiento.

Con esta vida nue-
va, hemos emprendi-
do algunas aventuras. 
Este año abriremos al 
público una exhibi-
ción basada en ma-
teriales del archivo 
y podrá consultar-
se una primera en-
trega de nuestras 
colecciones en un 
centro de con-

sulta digital, en el edificio 
donde antiguamente se im-
primía El Hijo del Ahuizote. 
Estos proyectos son deriva-
dos del trabajo que hicimos 
con el apoyo de Adabi, de 
descripción y estabilización 
documental. Sobre esta 
base firme, indispensable, 
estamos construyendo un 
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de La Constitución ha muerto, la fotografía que 
los redactores de El Hijo del Ahuizote en 1903 
se tomaron en los balcones de su imprenta para 
conmemorar el aniversario de la Constitución 
de 1857. Para la cámara, para los transeúntes, 
Ricardo, Enrique Flores Magón, Antonio Díaz 
Soto y Gama, y otros jóvenes liberales escenifi-
caron el funeral de la constitución: bajo la dicta-
dura de Díaz, preceptos liberales y democráticos 
eran letra muerta. Pagaron esta provocación con 
la represión y el exilio. 

Mediante este documento fotográfico, pudi-
mos ubicar al edificio de la imprenta, porque to-
dos los redactores que figuran en la composición 
inscribieron sus firmas al reverso. Muchos años 
más tarde, mi bisabuelo indicó el domicilio del 
lugar, de acuerdo con la nomenclatura moderna 
del centro, Colombia 42 (antiguamente Chico-
nautla). Gracias a ese apunte, pudimos dar con el 
lugar, identificar el inmueble y concitar a varias 
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proyecto cultural. Como 
decía, el apoyo de Adabi 
cambió la vida de nuestro 
archivo. Hace un par de 
años, también con Adabi, 
dedicamos nuestros cuida-
dos a un rincón entrañable 
de nuestro archivo: una 
pequeña, pero importante 
colección de fotografías.

Estas fotografías son 
valiosas por varias razones. 
Naturalmente lo son en sí 
mismas, como documentos 
históricos. Muchas de ellas 
son copias únicas. La im-
portancia que tienen para 
mí, como director del pro-
yecto, por la función que 
han desempeñado como 
portavoces de las causas del 
archivo es menos obvia. 
Han sido sus embajadoras; 
como una bandera, han es-
tado ahí para representar 
a nuestras causas, que son 
las del archivo. Tienen el 
valor de un emblema. Han 
prestado su belleza, su elo-
cuencia y eficacia al movi-
miento de la colección, y 
de una manera que no es 
puramente simbólica, han 
contribuido a realizar al-
gunas hazañas. Voy a citar 
unos ejemplos. 

En nuestra colec-
ción, tenemos una copia 

experiencias
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instituciones aliadas a emprender su rescate, 
para convertirlo en un centro de documen-
tación digital, con base en el archivo de En-
rique Flores Magón. En noviembre de este 
año, abriremos nuestras puertas. La fotogra-
fía de 1903, que catalogamos, estabilizamos 
y guardamos apropiadamente con Adabi, ha 
sido el argumento más persuasivo, sintético y 
contundente para justificar el proyecto. 

Salto de tiempo. En 1923, el gobierno 
estadounidense deportó a Enrique Flores 
Magón, que regresó a México tras el exilio 
que comenzó en 1903, después de La Cons-
titución ha muerto. Antes de salir, se hizo esta 
fotografía, que representa para mí a su colec-
ción de papeles. 

Tenemos el negativo, y esta impresión, 
que lleva una inscripción de mi bisabuelo. 
Mis cinco cuates, y abajo "Who said that a 
haircut was needed?" ("¿Quién dijo que me 
hacía falta un corte de pelo?"). Yo interpreto 
su frase como una profesión de radicalismo. 
La melena es el emblema de su romanti-
cismo político. Se iba deportado a Estados 
Unidos, pero no deponía su idealismo, su 
"bohemia", ni mucho menos su sentido del 
humor. Para mí, esta foto representa a su 
colección de papeles, porque en ellos su 
identidad se bifurca. Si todos construimos 
nuestra identidad balanceando a un coro de 
personas que concurren en nuestra subjeti-
vidad, si hay un principio de pluralidad en 
nuestras identidades, en ningún lado queda 
tan claro como en la colección, por eso Mis 
cinco cuates representa a esta relación com-
pleja y ambivalente, de un hombre con su 
memoria y su archivo documental. Un año 
antes, Ricardo Flores Magón había hecho 

su propio viaje de regre-
so, pero sin vida. Su cuerpo 
transfigurado en símbolo fue 
a bordo de un tren "especial", 
y en cada parada de ese fúne-
bre itinerario, una multitud lo 
saludaba. La serie de este re-
torno, de este ceremonial, es 
una de las maravillas de nues-
tra colección. Estos materia-
les podrán verse en la exhibi-
ción de apertura del Centro 
Documental de la Casa de El 
Hijo del Ahuizote, a fines de 
este año. Este regreso marca 
el final del exilio, de la aven-
tura y desventura que inició 
en 1903. Por eso la exhibi-
ción de estas imágenes en la 
Casa del Ahuizote, que es el 
lugar del origen, adquiere un 
significado.

La serie del regreso de 
Enrique, deportado de Es-
tados Unidos en 1923, es la 
contraparte de este retorno. 
Cruzó la frontera por Ciudad 
Juárez y en cada parada de 
su peregrinación, posaba con 
un contingente de trabajado-
res anarquistas, fotos que no 
puedo mirar sin un estreme-
cimiento íntimo, posaba con 
su familia y mi abuelo, de 
siete años, en primera fila. 

Los archivos tienen vida, 
pero es la gente, no el archi-
vo, quien escribe su destino. 
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tra unas manos amorosas que lo amparan, con 
sus cuidados de madre y enfermera del destino 
siempre probable, del olvido y la destrucción. 
"Muchos archivos se pierden", se lamentan los 
custodios. La labor de Berenice Hernández 
Rochin, restauradora de Adabi, para resguar-
dar el álbum de mi bisabuelo, Teodoro Flores 
Magón, simboliza para mí este cambio de la 
vida del archivo que sobrevino con el apoyo de 
la institución. 

El trabajo que hicimos con Adabi, va más 
allá de las tareas prácticas que emprendimos: 
el inventario, las guardas, los cuidados. Tiene 
una dimensión afectuosa, estimativa. Apunta, 
más que al rescate de la memoria documental, 
a su salvación. Quiero decir que todas estas 
tareas tienen en realidad un horizonte de tras-
cendencia, porque en la vida de los archivos 
juguetea un reflejo de la eternidad.  

Todos los archivos están más 
o menos desamparados, me-
jor dicho necesitados. Son 
como criaturas dependientes.

Es como si todos los ar-
chivos fueran como ancia-
nos: frágiles, memoriosos, 
necesitados y esa condición 
de dependencia total deter-
mina su suerte. El abandono 
es un peligro acechante y to-
dos los que frecuentamos los 
archivos, quienes los consul-
tamos como se consulta a un 
oráculo o a un sabio, hemos 
visto la soledad del archivo, 
hemos visto el abandono y 
hasta su perdición. Afortu-
nado el archivo que encuen-

Fotografías del Centro Documental Flores Magón, A.C.
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Fototeca Constantino Reyes Valerio

En la calle de Correo Mayor número 
11, en el Centro Histórico de la ciu-
dad de México, se encuentra custo-

diada por el Instituto Nacional de Antropo-
logía e Historia (inah) una colección de más 
de un millón de fotografías, de los edificios 
catalogados como monumentos históricos, 
inmuebles que son de carácter público, pri-
vado, de culto religioso y civil.

Esta colección de consulta pública, es vi-
sitada tanto por investigadores del inah y de 
otras instituciones, así como por estudiantes. 
Un dato importante a destacar es el hecho 

Imágenes que resguardan 
la voz muda de los 

monumentos

JUAN JORGE Pérez

Barda del atrio de la Iglesia de Atotonilco de Tula, Hidalgo y su demolición 

de que personas que sin ser profesionistas 
ni investigadores en sí, acuden a este sitio 
para obtener información de "tipo gráfica", 
es decir, imágenes que dan cuenta de: la 
ubicación espacial; de algún santo patrono; 
las características de una fachada; los estilos 
arquitectónicos; la decoración de un retablo; 
el interior o exterior de inmuebles, etc. Lo 
que es sumamente importante, puesto que 
cualquier inmueble catalogado por el inah 
que quiera ser intervenido para una remo-
delación, una restauración, o una nueva 
construcción debe contar con la autoriza-
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ción de esta dependencia. 
Para poder realizar tales 
proyectos se deben docu-
mentar y justificar dichas 
intervenciones. Es por 
ello que acuden a con-
sultar esta colección, que 
data de la última década 
de 1800.

 Se pueden encon-
trar imágenes sin temá-
tica específica, debido a 
que el acervo se conformó 
por una serie de tomas 
fotográficas, que a crite-
rio de los inspectores, que 
acudían a los inmuebles, eran relevantes y 
como parte de sus informes incluían los 
elementos y características para otorgarle 
la Declaratoria de Monumento Históri-
co. Documentos que le dan respaldo legal 
para protegerlo y no permitir su venta, al-
teración o destrucción. Esta colección se 
conformó por donación de investigadores 
y particulares.

Las imágenes que resguarda muestran no 
sólo las huellas del tiempo y sus estragos, sino 
que lamentablemente evidencian la destruc-
ción, el olvido y la indiferencia que por varios 
años han sufrido estos inmuebles, muchos de 
los cuales han sido vendidos, fraccionados o 
alterados. Esta colección fotográfica es "la voz 
muda" de los inmuebles, en sus imágenes po-
demos regresar el tiempo, admirar la magni-
ficencia de sus elementos, identificar caracte-
rísticas que aún se conservan, pero también, 
en algunos casos, hacemos un silencio prolon-
gado, motivado por la indignación ante la 

destrucción de nuestra historia y la pérdida 
de un testigo del pasado que hoy ha desapa-
recido para siempre.

El conocimiento, consulta, difusión y 
protección de esta colección, como fuente de 
investigación, permitirá descubrir de forma 
visual edificios que al ser fotografiados lo-
graron encapsular un momento en la histo-
ria; no sólo de los inmuebles, sino también 
del paisaje, ya sea rural, urbano, civil o reli-
gioso; que lamentablemente en la mayoría de 
los casos se ha ido degradando con el deve-
nir del tiempo. Estas fotografías permitirán 
a sus observadores, completar o conocer la 
historia de nuestro México.

Pese a que esta colección es poco conoci-
da, es una fuente primaria de información y 
aunado a las crónicas del siglo xvi son fuen-
tes que nos cuentan la historia de los monu-
mentos. Aquella que aún no se ha escrito, no 
por ignorancia, sino por desconocimiento de 
la misma. 

En la imagen de la izquierda se aprecia la peana de la cruz atrial del 
siglo xvi en Huexotla, Estado de México; mientras que en la imagen de 

la derecha tomada en el 2010, solamente se aprecia la cruz atrial, ya que 
su base fue destruida.

ccre
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Para crear un centro de apoyo didác-
tico general para los alumnos, inves-
tigadores e interesados en el mate-

rial sonoro se inició el Proyecto Fonoteca 
Universitaria de la Universidad Autónoma 
de Aguascalientes (uaa) que comprende el 
rescate de 22 800 registros en audio y vi-
deo, conciertos, charlas, conferencias y se-
minarios  para su preservación, respaldo y 
difusión. También se continuó el proyecto 
para la instauración de la Fototeca del Ar-
chivo de la uaa para conservar y difundir 
la memoria grafica institucional. Esto se lo-
gró a través de tareas específicas, como el re-
gistro, inventario, organización, centrali-

zación, clasificación, migración y adecuado 
almacenaje en diversos soportes. La fotote-
ca está conformada por fotografías de Da-
niel Valdivia Jáuregui (1974-1996), Eduar-
do León López (1996-), Héctor Bernal 
Rubalcaba (1998-2002) e Ignacio de Jesús 
Hernández Figueroa (2002-2010). El res-
cate implicó la revisión, inventario, estabili-
zación, digitalización, descripción y clasifi-
cación de 20 000 negativos 40 000 imáge-
nes impresas. La labor involucró un equi-
po comprometido, quien optimizó la cali-
dad de los trabajos por medio de capacita-
ciones y asesoría continua. Hoy, gracias a 
un trabajo conjunto, la colección de la foto-

Fotografía del Archivo del Beisbol
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teca se encuentra disponible en la página 
www. fototecauniversitaria.uaa.mx.

En octubre de 2011 se continuó, a 
marchas forzadas, con el proyecto de es-
tabilización de la colección de carteles y 
posters de la Cinemateca Luis Buñuel 
de la ciudad de Puebla. El proyecto ini-
ció con un curso de capacitación para el 
personal asignado, con el objetivo de esta-
blecer cada uno de los criterios necesarios, 
para la estabilización de 800 ejemplares 
que conforman la colección. Sin embar-
go, el tiempo de ejecución estuvo limitado 
para respetar, en la medida de lo posible, 
la programación estimada en la cartelera. 
Por esta razón, fueron establecidas las ac-
tividades mínimas necesarias para la con-
servación y adecuado resguardo de cada 
ejemplar. La intervención consistió en 
realizar un registro digital y el inventario, 
como herramienta de control. Posterior-
mente, se ejecutó la limpieza superficial y 
se colocaron refuerzos en las zonas frági-
les de cada ejemplar, para asegurar su ma-
nipulación y facilitar su adecuado almace-
naje. Cabe destacar que, a lo largo de más 
de seis años, la labor ha sido continua con 
el afán de rescatar, preservar y salvaguar-
dar la memoria depositada en cada uno 
de los ejemplares que conforman esta rica 
colección, compuesta de filmes, carteles, 
posters, fotomontajes, cámaras antiguas  y 
artefactos originales.  

En el año 2006 inicia el proyecto de 
estabilización de la Fototeca Juan Cri-
sóstomo Méndez de la ciudad de Puebla, 
constituida por más de 200 000 imágenes 
en diversos soportes, técnicas y formatos. 

Se ha completado gran parte del inventario, 
se ha realizado limpieza, se ha estabilizado y 
digitalizado cada uno de los 15 fondos: Juan 
Crisóstomo Méndez, Francisco Bustaman-
te, Luis Pérez Villegas, Consejo del Centro 
Histórico, Eladio Alvarado Ávila, Interior del 
Estado, Sismo de 1999, López Bruni, Cuar-
toscuro, Infantil y Cutberto Pérez Huerta, 
Casa de la Cultura, Donativos, y en especial 
este año, el periódico Novedades. Actualmente 
la colección se encuentra disponible al público 
tras la inclusión de cada ejemplar dentro de 
una base de datos para su consulta, exposicio-
nes y visitas guiadas. 

La Fundación Alfredo Harp Helú adquirió 
un importante registro arqueológico de la ciu-
dad de Oaxaca: el Archivo Personal de John 
Paddock quien, tras su muerte, dejó un legado 
conformado por una amplia documentación 
que incluye correspondencia, manuscritos, ma-
pas, libros, artículos, tesis, material fotográfico 
y audiovisual diverso, como: impresiones en 
distintos formatos, transparencias, negativos, 
películas, microfilms y cintas. Con el objetivo 
de preservar, disponer y ofrecer en consulta esta 
valiosa fuente se planteó la necesidad de rea-
lizar un proyecto integral. Éste implicó, en la 
primera etapa el levantamiento de un inventa-
rio general, la limpieza superficial y mecánica 
puntual y en caso necesario, la aplicación de 
procesos de intervención sobre impresiones 
fotográficas. Se ha logrado el rescate de 4 999 
negativos y 46 fragmentos de hojas de con-
tacto, ejemplares dañados por el inadecuado 
almacenaje, que propició el ataque de insectos 
y microorganismos, y después de un proceso 
de estabilización, la mayoría de los ejemplares 
se almacenan en guardas de primer, segun-
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do y tercer nivel, adecuadas 
para su conservación a largo 
plazo.  

Comprometido en la 
salvaguarda de la memoria 
depositada en cada una de 
sus fotografías, negativos, 
postales, material heme-
rográfico y audiovisual 
extenso, con el fin de 
optimizar la consulta 
e identificación, por 
medio de sistemas de 

búsqueda avanzada, en 
2011 se llevó a cabo la migra-

ción de la base de datos del Archivo 
del Beisbol a un nuevo sistema que 
ofrecerá a los usuarios una herra-
mienta eficaz y personalizada para 
optimizar el servicio de consulta vía 
web desde cualquier parte del país y 
del mundo. Se realiza la alimenta-
ción de más de 220 000 imágenes 
mediante la inclusión de registros 
completos por unidad documental, 
para el rescate de toda la informa-
ción y referencias disponibles bajo 
los criterios universales del Marc21. 
Cabe destacar que la consulta, em-
pleo y difusión del Archivo del 
Beisbol realizada por diversos me-
dios aumentó considerablemente en 
este año, específicamente a través 
del servicio de préstamo. La pági-
na web oficial www.archivobeisbol.
org en su afán de difundir eventos 
y temas de actualidad relacionados 
con la creación de notas, videos y 

una publicación periódica exclusiva, 
ofrece una amplia gama de informa-
ción, una visión de "El rey de los de-
portes" a través de diferentes miradas; 
como ningún otro centro documental 
en su clase se ha ganado los corazo-
nes de especialistas y aficionados. 
También se encuentra presente en las 
redes sociales, como Facebook con 3 
520 seguidores y  Twitter con 3 300, 
posicionándose así como uno de los 
centros documentales más solicitados 
en su tipo. 

También se trabajó la colección del 
pintor austriaco-mexicano Wolfgang 
Paalen que resguarda el Museo Franz 
Mayer, cuenta con obra grafica, docu-
mentación diversa y 1 021 fotografías 
que fueron sometidas a un proceso de 
rescate y organización. Implicó el re-
gistro de cada ejemplar en una base 
de datos Acces, bajo los criterios de 
la 2ª edición del Manual de Políticas 
para la Organización y Automatización 
del Acervo de la Biblioteca Rogelio Ca-
sas Alatriste y las Reglas de Cataloga-
ción Anglo-Americanas y del Marc21, 
logrando la captura de 220 registros. 
Las actividades programadas con-
templaron la limpieza, eliminación de 
clips y grapas, colocación de guardas 
de primer y segundo nivel, debida-
mente etiquetadas para su estabiliza-
ción y adecuado almacenaje.

Se continuó el inventario y esta-
bilización de materiales hemerográfi-
cos del Archivo Personal de Enrique 
Flores Magón del Centro Documen-
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tal Flores Magón A.C. Su archi-
vo está conformado por recortes 
y ejemplares de una serie casi 
completa del periódico Rege-
neración, publicado en México 
y Estados Unidos; El Hijo del 
Ahuizote, entre otros origina-
les de propaganda anarquista; 
diarios de circulación nacional 
y limitada; material fotográfico 
inédito y documentación diversa. 
Compuesto aproximadamente por 
15 000 documentos, que fueron so-
metidos a un proceso de limpieza, in-
ventario, descripción y estabilización, 
y ahora, gracias a la creación de la base 
de datos para su control, consulta y 
preservación, se ha convertido en un 
indiscutible punto de referencia que 
aportará información al campo de la 
investigación en diversos niveles. 

El Centro de Apoyo a la Investi-
gación Histórica de Yucatán de la Se-
cretaria de la Cultura y las Artes del 
Gobierno del Estado de Yucatán es 
custodio de un patrimonio documen-
tal y fotográfico de incalculable valor, 
conformado por varias colecciones, de 
las cuales se desprende la Colección 
Fotográfica de la Biblioteca Crescen-
cio Carrillo y Ancona, integrada por 
1 091 piezas que fueron incorporán-
dose desde su creación al Museo Ar-
queológico Histórico de Yucatán, en 
1939. Esta colección cuenta con tres 
de las piezas más valiosas del patri-
monio visual de Yucatán del siglo xix 
en tres tomos fotográficos, ilustrados 

con imágenes de más de 90 sitios ar-
queológicos del arqueólogo y fotógrafo 
Teobert Maler, reconocido personaje 
en el estudio de la cultura maya, con-
formados por un total de 93 impresio-
nes de procesos fotográficos antiguos 
de seis expediciones, efectuadas entre 
1886 y 1892, especialmente en el esta-
do de Yucatán, son fuentes materiales 
para estudios epigráficos, iconográfi-
cos y arqueológicos sin igual. El pro-
ceso de evaluación reflejó la necesidad 
de un inminente tratamiento para su 
recuperación. Se realizó la interven-
ción de un patrimonio documental y 
visual sin precedentes, con el apoyo de 
un grupo interdisciplinario, se efectuó 
la intervención integral de cada álbum 
fotográfico y se manufacturó el facsí-
mil correspondiente para su preser-
vación, salvaguarda y transmisión a 
todos los mexicanos.

83 



84

E
n varias ocasiones nos hemos 
referido a las series editoriales 
que publica Adabi de México 
y a su importancia en el ámbi-
to archivístico y bibliográfico; 

conforme crece la labor de rescate, orga-

CRISTINA Pérez

Reescribiendo

Creemos en los libros como formadores de futuro

la memoria

nización y conservación de los acervos 
surgen a la par nuevas series editoriales 
que responden a las necesidades cada vez 
mayores de información y consulta.

Esta vez me enfocaré a dos vertientes: 
a los manuales, fruto de la experiencia y 
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publicaciones

de la metodología aplicada de quienes 
han trabajado en el rescate de la memoria 
escrita del país, y a los instrumentos de 
control y de consulta.

La necesidad de literatura especia-
lizada del personal que se dedica a esta 
silenciosa labor ha marcado la pauta en 
el área de publicaciones de Adabi. En su 
momento Daniel Cosío Villegas tuvo la 
idea, de proveer bibliografía en español a 
los estudiantes de la entonces Escuela de 
Economía, esta iniciativa se ha converti-
do en el emporio editorial conocido como 
Fondo de Cultura Económica. 

Retomando la filosofía "si no existen 
los libros... deben hacerse", con la serie ma-
nuales de Adabi, se crean nuevas fuentes 
de consulta que logran cubrir lagunas de 
información. Además dan la oportunidad 
de escribir, a nuevas plumas, haciendo vi-
sible su experiencia en circunstancias que 
se adaptan al contexto real, que permiten 
una mayor comprensión de la lectura y por 
ende, un mejor entendimiento de los pro-
cesos en el ámbito de recuperación de la 
memoria escrita. 

Anteriormente este tipo de publica-
ciones especializadas, podían adquirirse 
en el extranjero, pero era necesario re-
gionalizar los términos. Las traduccio-
nes muchas veces alejan al lector de la 
información por la falta de contexto, al 
igual que los localismos y modismos. No 
es igual la archivística en el continente 
americano que en el europeo, la razón 
es que los archivos son creados por ins-
tituciones con distintas administracio-
nes y cada una es diferente; por ello en 

Adabi hemos decidido trabajar con base 
en las experiencias, ya que cada archivo 
tiene su propia personalidad y sus nece-
sidades particulares en cuanto a organi-
zación y recuperación de la información. 
Es así que podemos encontrar manuales 
de: archivística civil, eclesiástica, de pro-
cedimientos para fondos bibliográficos 
antiguos, de conservación preventiva, de 
encuadernación, etcétera.

Las publicaciones además de ser un 
sustento pragmático para los archivistas y 
bibliotecarios en su quehacer diario, con-
tribuyen al desarrollo del país, generando 
sinergias al trabajar por una idea en co-
mún, ya que la creación de textos cien-
tíficos y prácticos hechos para difundir 
conocimiento genera recursos para el de-
sarrollo de la industria editorial mexicana.

Como conclusión, los manuales fue-
ron pensados como un apoyo didáctico que 
acerca a los interesados al adecuado manejo 
y conservación del patrimonio documental 
y bibliográfico de México.  Queremos ha-
cer de estos libros compañeros de ruta para 
comprender y valorar la ardua y silenciosa 
tarea de quienes se enfrentan a ella.

Referente a las series editoriales que 
surgen como instrumentos de control 
y de consulta de los propios archivos y 
acervos bibliográficos, como es el caso de 
guias inventarios y catálogos, además del 
valor funcional que poseen por ser me-
dios que posibilitan el acceso a la infor-
mación y señalan la localización de los 
documentos, son un modelo para quienes 
no cuentan con capacitación y trabajan 
en archivos o bibliotecas similares. Si
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Quizá sea difícil dis-
trubuir dichas edicio-
nes, es entonces 
cuando surge la 
pregunta ¿Para 
qué publicar un li-
bro tan especializa-
do? pero en Adabi 
el mejor pago por 
todo el trabajo edi-
torial que conlleva el publicar un 
título es que llegue a manos de quienes 
tienen a su cargo la custodia de la memo-
ria de México, a manos de quienes ven en 
su historia una forma de labrar el futuro, 
como lo menciona Juan Manuel Herrera 
"Adabi al mirar al pasado crea memoria, 
en el presente crea consciencia y de cara 
al futuro, crea escuela".

El beneficio que Adabi visualiza al 
publicar estos instrumentos, además de 
ser un recurso estratégico para concien-
tizar sobre el valor patrimonial, es que  
al publicarse y difundirse contribuyen 
a evitar el saqueo y la pérdida de piezas 
documentales. Adabi, desde su creación 
en 2003, gracias a la visión de la docto-
ra Stella González y de acuerdo con su 
experiencia, considera que en un futuro 
sólo se conocerá de algunos archivos, so-
bre todo de los más olvidados, donde hay 
constantes pérdidas por causas diversas, 
aquello registrado en los instrumentos de 
consulta que se publiquen y se distribu-
yan en instituciones que resguarden y di-
fundan este material, además del depó-
sito legal. Desde hace años los historia-
dores han manifiestado la importancia del 

estudio de los 
inventarios 
y catálogos 

de bibliote-
cas y archivos. 

Gabriel Naudé, 
bibliotecario del siglo 

xvii, con su  Advis pour 
dresser une biblioteque, es un re-

ferente en lo que respecta al interés 
de recopilar y difundir los catálogos de 

bibliotecas, como instrumentos indispen-
sables para reflejar la historia completa de 
la cultura: "No se puede hacer nada en las 
bibliotecas si uno no sabe por medio de 
catálogos qué contienen".

La doble función señalada por Ada-
bi es evidente; por ello, además de poner 
a disposición del púbico los inventarios 
en la página web www.adabi.org.mx, 
año con año ha publicado y enviado a las 
principales bibliotecas y universidades del 
país numerosos instrumentos de consulta, 
contribuyendo así con un granito más de 
arena para enriquecer la memoria escrita 
de los mexicanos, esperando también, que 
lleguen a manos de futuros investigado-
res y de quienes deseen adentrarse en el 
mundo de los archivos históricos y de las 
bibliotecas antiguas.

Esto es una invitación a quienes cus-
todian o tienen a su cargo los acervos 
inventariados o catalogados para que di-
fundan sus fondos y permitan la consulta 
al público fomentando que los investi-
gadores realicen sus estudios utilizando 
como fuente primaria de información el 
material resguardado. 
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publicaciones
experiencias

En menos de 10 años Apoyo al Desarrollo de Ar-
chivos y Bibliotecas de México, mejor conocido 
como Adabi, se ha colocado como una autoridad y 

referencia en el mundo de las bibliotecas y los archivos de 
carácter histórico. Hoy a dos años de alcanzar una década 
de arduo trabajo, Adabi continúa con el rigor, el profesio-
nalismo y sobre todo, la calidad que siempre ha distinguido 
los resultados de su labor. El rescate de archivos y biblio-
tecas, la formación de recursos humanos (especializados en 
la conservación del patrimonio documental mexicano) y las 
publicaciones, son parte nodal del quehacer diario de esta 
asociación. Adabi ha generado diferentes líneas editoriales 
que, a semejanza de un espejo, reflejan los intereses y la 
labor de la institución. 

En el rubro más prolífico, encontramos impresos genera-
dos como resultado de trabajos sustanciales, la clasificación 
de archivos y bibliotecas, así como de temas generales y espe-
cializados dentro de estos mencionados repositorios. Gracias 
a las publicaciones de Adabi podemos disfrutar catálogos 
de índole archivística, bibliográficos y comentados, así como 
los inventarios de archivos civiles, eclesiásticos, notariales, 
judiciales, universitarios y aún privados, que permiten a los 
conocedores y a los profanos, adentrarse en información que, 
de otra manera, se perdería en la Torre de Babel. 

Rescate
integral

FABIOLA Monroy

Quehacer excepcional

Vocabularios, guías, 
manuales de organiza-
ción y de conservación 
de papel y otros mate-
riales, son derivados de 
este quehacer que no 
tiene rival; igual que 
la colección de biblio-
grafía especializada en 
libro antiguo y archivos 
eclesiásticos. Estas pu-
blicaciones, y las me-
morias, han colocado a 
Adabi en la vanguardia 
de la archivística.

No hay que olvidar 
los trabajos realizados 
por y para los amantes 
del beisbol que abarcan 
tanto la historia escrita 
como la gráfica de "El 
rey de los deportes".

Igual de importan-
te es la serie que con-
tiene microfilms digita-
lizados, que muestran al 
interesado la fuente de 
primera mano, localiza-
da en diferentes archivos 
y que permite el acceso a 
los documentos tan solo 
con la consulta de los 
discos compactos.

Historia, arte y fo-
tografía son tópicos re-
currentes en este espa-
cio, que extienden sus 
límites temáticos: los 
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textiles, la platería y 
las farmacias, son tes-
timonio del interés 
que tiene Adabi por 
un rescate integral de 
la cultura mexicana. 

La serie Miscelánea 
cumple a cabalidad con 
la frase del pedagogo 
norteamericano Bron-
son Alcott (siglo xix), 
que reza: "Es un buen 
libro aquel que se abre 
con expectación y se 
cierra con provecho" 
Es posiblemente el es-
caparate más vistoso de 
todos, pues las líneas 
temáticas llaman a co-
nocedores y a legos, de 
diferentes latitudes y 
longitudes. 

Si Adabi presentara 
cada una de sus publica-
ciones, la cosecha sería 
tan abundante como las 
cúpulas que, reza la tra-
dición, hay en Cholula. 

Sin embargo, ¿por qué es im-
portante esta producción edi-
torial? La respuesta yace en las 
propiedades mismas de cada 
línea de trabajo. Pocas lecturas 
son más provechosas para un 
estudioso, que repasar las pági-
nas de inventarios y catálogos 
de archivos y bibliotecas, las 
cuales susurran al experto in-

novadoras líneas de investigación y sugieren nuevos 
giros de temas ya conocidos, premisas que, a su vez, se 
reflejan en las publicaciones denominadas "estudios 
históricos". Estos proporcionan información novedo-
sa, bibliografías especializadas nunca antes elabora-
das, que eran necesarias, en especial, en lo que se re-
fiere al libro antiguo y a la conservación y restauración 
de materiales. 

Los historiadores y archivistas dedicados a los repo-
sitorios eclesiásticos tienen, con el material desarrollado 
por Adabi, la fortuna de contar con los manuales de or-
ganización de archivos eclesiásticos en diversos niveles, 
que les permiten comprender, tanto a novatos como a 
profesionales, el cómo y el por qué de estos. De igual 
manera, los restauradores y los interesados en la conser-
vación documental conocen mediante ejemplos concre-
tos, obtenidos por el ccre de Adabi, la forma en la que 
se aplican las nuevas técnicas, los diferentes criterios de 
restauración y cómo se preservan.

A semejanza del riego por goteo, que permite la opti-
mización de recursos en la agricultura, las publicaciones 
dadas a luz por Adabi en el transcurso de toda su vida, 
alimentan sistemáticamente los distintos intereses que 
ha reunido el quehacer histórico-cultural de esta orga-
nización. Cada vez que Adabi da a la luz un nuevo im-
preso, los estudiosos particulares y la cultura mexicana en 
general, reciben una gota nutricia que les permitirá hacer 
crecer sus propios cultivos.  
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JORGE Núñez

Adabi, a través de ediciones impresas y digitales 
de artículos especializados sobre archivos civi-
les y eclesiásticos, escritos por diversos autores, 

noticias, memorias y reseñas de libros, que se difunden  
en su página web, contribuye a la construcción de una 
teoría archivística mexicana. Si entendemos que la cons-
trucción de una teoría tiene relación con la capacidad de 
entendimiento, de ver más allá de la experiencia sensible, 
mediante la comprensión de las cosas y la práctica, bajo 
un concepto expresado en el lenguaje propio de una dis-
ciplina, las publicaciones de Adabi lo tienen. Sustentan 
el conocimiento adquirido durante el desarrollo de las 
actividades de rescate, organización, descripción y res-
tauración de un gran número de acervos documentales y 
bibliográficos de México.

Las publicaciones de Adabi son tan numerosas que es 
necesario hacer un recuento, analizar cada una, de acuer-
do con sus temáticas y formas de presentación, identificar 
aquellas que no sólo se derivan de un proyecto específi-
co desarrollado o apoyado por la asociación, sino que se 
origina en la sensibilidad que tienen sus dirigentes para 

Referentes bibliográficos

divulgar el conocimiento 
generado por y entre la co-
munidad archivística y bi-
bliotecaria de México. 

Desde una perspectiva 
de la teoría y la práctica ar-
chivística podemos abordar 
el análisis de las publica-
ciones de Adabi y su con-
tribución en las siguientes 
áreas del conocimiento.
- Vocabulario archivís-
tico:  Antonia Heredia con-
sidera que en la actualidad 
existe una gran necesidad de 
que los archiveros o archi-
vistas en México, y a nivel 
internacional, contemos 
con un léxico básico, de ca-
rácter técnico, para lograr 
entendernos en cualquier 

Contribución a la teoría  y práctica

Archivística
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archivo hispanoamericano 
y que un concepto archi-
vístico tenga el mismo 
significado en un lugar in-
distinto de Iberoamérica. 
En virtud de lo anterior, 
el Vocabulario archivístico 
civil y eclesiástico, publicado 
por Adabi en 2010, llena 
este vacío e intenta siste-
matizar el uso de términos 
comunes en archivos ecle-
siásticos y municipales. 
A este ámbito básico del 
conocimiento archivístico 
se suma la Guía para la 
interpretación de vocablos en 
documentos novohispanos si-
glos xvi-xviii, de la maestra 
Delia Pezzat, que ha sido 
utilizado como un apoyo 
didáctico importante para 
entender los términos con-
tenidos en los documentos 

que datan de la época virreinal de México, muchos de los 
cuales han caído en desuso y no pueden encontrarse en 
los diccionarios contemporáneos. Ambas publicaciones 
son material indispensable en las materias de paleografía 
y diplomática.
- Archivos administrativos y gestión documental: 
para contextualizar la vigencia de este tema, Adabi pu-
blicó el artículo electrónico titulado "Los archivos admi-
nistrativos de México" y posteriormente editó el Manual 
de organización de archivos de Trámite y Manejo de Corres-
pondencia y el Manual de Archivística de la Administración 
Pública Federal, que constituyen textos básicos para en-
tender la organización y funciones de los archivos admi-
nistrativos del sector público federal, que se fundamentan 
en el marco jurídico vigente que regula la actividad archi-
vística de nuestro país. La promulgación de la Ley Federal 
de Archivos, en el mes de enero de 2012, en conjunto con 
la Ley Federal de Transparencia y Acceso a la Informa-
ción Pública, integran la referencia legal obligatoria para 
vincular los servicios de correspondencia o gestión docu-
mental con la organización de los archivos administrativos 
de las dependencias y entidades del sector público, que les 
permiten cumplir con las disposiciones de transparencia y 
acceso a la información.
- Archivos privados: en el artículo electrónico titulado 
"Archivos Privados" y en el libro Un recorrido por archivos y 
bibliotecas privados, volumen V, se describe el concepto de 
este tipo de archivo, cuántos y cuáles integran la asocia-
ción, se da a conocer la situación que guardan sus acervos, 
que se encuentran en custodia de instituciones privadas, y 
su aportación a la historia nacional.
- Archivos históricos: el eje rector de las actividades 
de Adabi es coadyuvar con el rescate, organización y pre-
servación de la memoria escrita de México conservada en 
archivos históricos federales, estatales, municipales, priva-
dos, públicos y bibliotecas antiguas. La riqueza informati-
va que contienen de los frutos obtenidos de los proyectos 
desarrollados es inmensa. 
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Adabi ha publicado cien-
tos de inventarios de archivos 
parroquiales y municipales, 
rescatados y organizados a lo 
largo y ancho del país duran-
te los ocho años de vida que 
tiene la asociación. Encon-
traremos múltiples diagnós-
ticos, asesorías, rescates, lim-
pieza, fumigación y dotación 
de infraestructura (mejora-
miento de inmuebles, adqui-
sición de mobiliario, equipo, 
cajas, estantería) para el óp-
timo funcionamiento de los 
archivos históricos. Comple-
mentan el trabajo de inven-
tario los catálogos de fondos 
documentales, que acercan 
aún más al investigador al 
conocimiento del conteni-
do de los archivos históri-
cos, facilitando su búsqueda 
y localización. Las memo-
rias de archivos municipales 
y archivística eclesiástica dan 
cuenta del enorme esfuerzo 
desplegado por Adabi, mis-
mas que pueden consultarse 
en su página web.
- Valoración documen-
tal: la Memoria Número 4 
aporta elementos teóricos 
para la realización del pro-
ceso de valoración docu-
mental en los archivos, de 
acuerdo con las tendencias a 
nivel internacional. El tema 

sigue siendo motivo de debate entre los archivistas e his-
toriadores, porque está en juego la conservación de nuestra 
memoria histórica.
- Conservación y restauración: identificar la diferencia 
entre conservación y restauración es una premisa básica que 
se establece en el Manual de Conservación Preventiva I y II. 
Su contenido es sumamente valioso en términos de lo que 
se debe hacer para proteger el patrimonio documental y bi-
bliográfico en riesgo de sufrir alguna catástrofe. Estas publi-
caciones nos llevan de la mano desde cómo hacer una ficha 
técnica para identificar y registrar las características de los 
inmuebles y materiales gráficos, bibliográficos y documen-
tales, hasta la elaboración de un plan de protección civil que 
prevenga posibles daños al patrimonio histórico.
- Descripción archivística: la elaboración de inventa-
rios, guías y catálogos se relacionan con uno los procesos ar-
chivísticos más importantes para la investigación histórica, 
la descripción archivística: "Describir, como función gené-
rica supone reconocimiento de algo a partir de su identifica-
ción, e implica una representación para la transmisión de ese 
algo a terceros. Identificación que siempre ha de partir de 
los elementos o atributos propios de aquello que se reconoce 
y a renglón seguido es necesario replantearlos para facilitar 
su conocimiento". De acuerdo con esta afirmación de An-
tonia Heredia, los instrumentos de descripción archivística, 
como resultado de los proyectos de organización de archi-
vos, además de facilitar el conocimiento preciso de su conte-
nido, presentan una homogeneidad en su estructura y meto-
dología archivística. También se observa el uso puntual del 
principio de procedencia en la clasificación de los fondos do-
cumentales y la ordenación como última fase del proceso de 
organización archivística.

 Por todo lo antes referido, es necesario y por demás re-
comendable que las instituciones de educación superior que 
forman archivistas profesionales volteen la mirada a estas 
ediciones, ya que se han convertido en herramientas indis-
pensables para reforzar el aprendizaje de los futuros profe-
sionales de la archivística. 



Consciente de la falta de bibliografía sobre los acer-
vos, los libros y los documentos antiguos del país, 
Adabi de México ha puesto especial interés en 

generar recursos que respondan a esta exigencia. Por ello, 
ha invertido y apoyado la publicación de estudios expertos, 
tales son los casos de Libros de coro de Silvia Salgado y Los 
grabados en la obra de Juan Pablos, primer impresor de la Nue-
va España, 1539-1560, de María Isabel Grañén Porrúa.
Ambas investigaciones son productos de tesis doctorales, 
que sin lugar a duda contribuyen al bagaje cultural y bi-
bliográfico del país y, a su vez,  presentan un panorama y 
líneas de investigación que aún pueden ser exploradas. El 
valor de dichas obras ha sido tomado en cuenta y ana-
lizado por expertos en la materia a nivel internacional, 
así sucedió con la obra de la doctora María Isabel Gra-
ñén, que fue comentada en la ciudad de Oaxaca, en el 
año 2011, por el  doctor Clive Griffin, investigador de la 
Universidad de Oxford, cuyo texto ahora transcribimos:

Es un gran honor para mí participar en la presentación 
del hermoso libro de mi amiga y colega María Isabel 
Grañén. Nos conocimos en Inglaterra hace unos 20 
años cuando María Isabel estaba realizando investiga-
ciones para su tesis de doctorado y nos dimos cuenta, en 

Los grabados en la obra 

CLIVE Griffin / ELVIA Carreño  

seguida, de que teníamos 
un gran interés común: la 
primera imprenta ameri-
cana, establecida en Méxi-
co en 1539, unos 100 años 
antes de la publicación del 
primer libro en aquellas 
colonias inglesas que un 
día iban a ser los Estados 
Unidos. Pero mientras yo 
investigaba la industria 
tipográfica española, con-
cretamente la de Sevilla 
de donde habían salido la 
prensa y personal para el 
taller que montó en Méxi-
co Juan Pablos, el primer 
impresor americano, Ma-
ría Isabel se dedicaba a la 
investigación -mucho más 
difícil- de la historia del 
taller de Juan Pablos, aquí 
en México.

Los grabados en la obra 
de Juan Pablos, primer im-

 de Juan Pablos
Presentación en el Centro Cultural y Académico San Pablo
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presor de la Nueva España, 
1539-1560, el estudio mo-
délico que hoy celebramos, 
es el fruto de una larga in-
vestigación. Como vemos 
en la prensa nacional, ya se 
ha convertido en un libro 
de obligada referencia para 
todos los que se interesan 
por la historia mexicana 
durante los primeros años 
de la colonización cultural 
o ideológica de este país.

El libro traza la histo-
ria de aquella primera im-
prenta mexicana. Como 
sabrán muchos de ustedes, 
se estableció en Tenochti-
tlán como sucursal de la 
imprenta sevillana de Juan 
Cromberger, uno de los 
impresores de mayor en-
vergadura en la España de 
aquellos años. Parece que 
fueron Juan de Zumárraga 

el primer obispo de México y el virrey don Antonio de 
Mendoza, quienes persuadieron a Cromberger a que en-
viara a la Nueva España una prensa y modesto equipo de 
oficiales para trabajar en ella. El principal entre ellos era 
un italiano llamado Giovanni Paoli, o sea en español Juan 
Pablos, quien había trabajado durante muchos años como 
cajista en el taller sevillano de Juan Cromberger. Creemos 
que Cromberger tuvo menos interés en divulgar, mediante 
la letra impresa, la cultura humanista en la nueva colonia 
que en fomentar sus propios intereses comerciales en las 
minas de plata en Sultepec y en sacar dinero de la impor-
tación a México de libros europeos, porque el emperador 
Carlos V le concedió el monopolio sobre ese comercio.

Parece que el primer taller americano se estableció en 
la ciudad de México y que de allí salió en 1540, año en 
que murió Juan Cromberger, la primera edición mexicana 
de la que se conservan pruebas físicas, un Manual de adul-
tos. María Isabel Grañén nos cuenta toda esta historia con 
lujo de detalles. Estudia, de una manera muy metódica y 
profesional, las varias peripecias que sufrió la imprenta de 
Juan Pablos. Divide su trayectoria en cuatro etapas:

La primera (1539-1542) la constituyen los inicios de 
su actividad durante los primeros tres años y de esta etapa 
sólo se conservan dos hojas de un único ejemplar de aquel 
Manual de adultos. 
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La segunda etapa va 
hasta 1547 y durante ella 
Juan Pablos continúa im-
primiendo con el viejo ma-
terial de segunda mano 
que le entregó en Sevilla 
su amo Juan Cromberger, 
cuando Pablos salió de 
allí para el Nuevo Mundo. 
Parte de ese material data-
ba del siglo xv y es, pues, 
de origen medieval. Como 
la imprenta mexicana que 
regenta Juan Pablos sigue 
siendo en esta etapa una 
sucursal de la empresa Se-
villana de su amo, Pablos 
firma muchas de sus edi-
ciones con la frase "impri-

mida en casa de Juan Cromberger". Durante estos años 
Juan Pablos se queja ante las autoridades novohispanas de 
su pobreza y falta de trabajo, pero alrededor del año 1547 
su situación cambia, pues toma plena posesión del taller, 
que sin duda, le había vendido la viuda de su antiguo amo.

La tercera etapa la constituyen los años 1548 has-
ta 1550. Juan Pablos firma sus productos con su propio 
nombre, le conceden un monopolio sobre la producción 
de libros impresos en la Nueva España y se aprecia una 
mejoría notable en la calidad tipográfica de sus ediciones 
y en su propia situación económica. 

La última etapa, que va desde 1551 hasta 1560, ve mu-
chos cambios: Pablos compra una segunda prensa, recibe 
de Sevilla nuevo material tipográfico que incluye grabados 
de origen no español, y es cuando llega a su taller el corta-
dor de tipos y grabados Antonio de Espinosa, empiezan a 
salir de sus tórculos libros de diseño moderno y de una gran 
belleza, que incluyen por primera vez innovaciones sofis-
ticadas como el uso de tipos romanos o de música en sus 

productos. Pero Espinosa 
era un hombre ambicioso, 
por lo que  volvió a España 
y allá obtuvo una licencia 
para montar una imprenta 
autónoma en la Nueva Es-
paña; retornó a México, y 
en 1559 empezó a trabajar 
por su propia cuenta. Un 
año más tarde Juan Pablos 
falleció y así llegó a su fin la 
historia del primer impre-
sor americano.

Esto en términos muy 
generales, es la trama del 
estudio de la doctora Gra-
ñén. Para trazarla, se ha ba-
sado en numerosas fuentes. 
Primero en la distinguida 
tradición de estudios sobre 
la imprenta novohispana 
escrita por grandes biblió-
grafos como el benemérito 
Joaquín García Icazbalce-
ta. Segundo por un nutri-
do elenco de documentos 
de archivos que la doctora 
Grañén reproduce como 
uno de los apéndices de su 
completísimo libro, y terce-
ro por un estudio minucio-
so de los ejemplares que se 
conservan en bibliotecas y 
otras colecciones en Méxi-
co, en los Estados Unidos 
y en Europa. Su libro es, 
fruto de una ardua labor 
de investigación.

94



Pero quisiera hacer 
hincapié en el enfoque muy 
original que ha adoptado la 
autora, porque su historia 
de Juan Pablos está basa-
da en el estudio minucioso 
de los grabados que apare-
cen en sus productos. Los 
examina con ojo de histo-
riadora de arte, los descri-
be, los interpreta, e inclu-
so conjetura de una manera 
muy sugerente sobre la in-
fluencia que ejerce la face-
ta gráfica de aquellos libros 
antiguos sobre los lecto-
res contemporáneos. Es un 
enfoque muy moderno que 
pone énfasis no sólo en la 
producción, sino también 
en la recepción del libro 
antiguo. Por ejemplo, es-
tudia las primeras planchas 
mexicanas grabadas en el 
taller de Juan Pablos para 
ilustrar obras que emplea-
ron los misioneros españo-
les en su tarea de evangeli-
zar a los indígenas, sugiere 
que aquellos indígenas se 
vieron de esa forma retra-
tados en los primeros im-
presos mexicanos.

El examen de los gra-
bados y los tacos ornamen-
tales empleados en el ta-
ller le permiten a la autora 
distinguir los cambios de 
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fortuna económica de Juan 
Pablos, el envío de nuevo 
material desde Europa, e 
incluso la llegada de nuevo 
personal.

Este examen de los gra-
bados va compaginado con 
el estudio escrupuloso de 
las letrerías empleadas en la 
primera imprenta america-
na. Y en este aspecto la obra 
de María Isabel cuenta con 
la ayuda experta de Juan 
Pascoe. Muchos historia-
dores de la imprenta nunca 
hemos compuesto en tipos 
un texto, entintado aquellos 
tipos, ni tirado de la barra 
de una prensa. Somos teóri-
cos que fácilmente nos equivocamos cuando tratamos de 
reconstruir, con base en documentos del siglo xv, y de los 
libros que se conservan de aquel siglo, los complejos pro-
cesos técnicos que eran el pan de cada día para los oficia-
les que trabajaron en los talleres tipográficos de la época. 
Pero Juan Pascoe es un impresor que conoce como los 
dedos de su mano aquellos procesos y tiene una larga 
experiencia por trabajar con prensas manuales en Ta-
cámbaro, Michoacán. Juan Pascoe no sólo ha maqueta-
do este hermoso libro, sino también le ha añadido notas 
técnicas explicativas que merecen todo nuestro respeto, y 
-entre otras cosas- su análisis de la tipografía de supues-
tos productos de Juan Pablos ayuda a la doctora Grañén 
a detectar ediciones falseadas.

Así, se ha creado un estudio original y definitivo, 
si algo es definitivo en este mundo, del taller de Juan 
Pablos y de los libros que imprimió (la mayoría libros 
prácticos de evangelización tanto en castellano como en 
lenguas indígenas, o impresos que les hacía falta a la 
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administración del virreinato). Tenemos que agradecer 
al Fondo de Cultura Económica y a Adabi  de México, 
el hecho de que sea un libro tan ricamente ilustrado.

Desde luego, muchos de los impresos que salieron 
de los tórculos de Juan Pablos habrán desaparecido sin 
dejar huella. 

Uno de los numerosos méritos del estudio de María 
Isabel es que cuando no se conserva evidencia sólida para 
sus conjeturas, lo dice sin rodeos. Al mismo tiempo, co-
rrige varios errores que han ido repitiéndose por décadas. 
Así, cuando leemos su estudio nos damos cuenta de que 
tenemos en las manos un libro muy de fiar que contribu-
ye mucho a nuestro conocimiento de la temprana historia 
tipográfica de México sin pretender una visión completa 
que, lamentablemente, nunca tendremos. Pero, eso sí, dada 
la enorme cantidad de información que explaya este estu-
dio, si en el futuro se descubren nuevos documentos sobre 
el taller de Juan Pablos, nuevos ejemplares de sus productos 
o -siempre hay que ser optimista- incluso ediciones hasta 
hoy desconocidas, refiriéndonos a este bello libro en segui-

da podremos identificar-
los. Constituye sin duda 
un imprescindible instru-
mento de trabajo, y confie-
so que ya me ha sugerido 
nuevos caminos para mis 
propias investigaciones.

En su libro María Isa-
bel nos adelanta la noticia 
de que su estudio de Juan 
Pablos es el primero de 
toda una serie de trabajos 
que va a publicar, con la 
colaboración de Juan Pas-
coe, sobre los otros impre-
sores mexicanos del siglo 
xvi. Dada la enorme im-
portancia del presente es-
tudio, sólo puedo decir que 
se me hace agua la boca. 
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La labor de Adabi en

MANUEL Granados

Chiapas
Historia escrita de una entidad

Distintas personas 
se han dado a la 
tarea de resca-

tar la historia del Estado 
de Chiapas en los últi-
mos años, con la ayuda de 
Adabi estos esfuerzos se 
han convertido en ocho tí-
tulos publicados. 

La importancia del 
Estado de Chiapas en la 
conformación del Méxi-
co moderno es innegable, 
sus contribuciones, polí-
tica y artísticamente, han 
abierto los horizontes de 
México y del mundo a una 
cultura viva y latente que 
se desarrolla día a día. 

La mejor manera de 
conocer un pueblo es a 
través de su historia y la 
forma idónea de descubrir 
la historia de San Cristó-
bal de las Casas es me-
diante la crónica que An-
drés Aubry en colabora-
ción con su esposa Angé-

lica Inda hacen de los 462 años del lugar, en su libro San 
Cristóbal de las Casas. Su historia urbana, demográfica y 
monumental 1528-1990. Esta edición a cargo de Adabi, 
impresa originalmente en 1991, refleja su interés por pre-
servar los materiales históricos, con el fin de conservar la 
identidad de los pueblos. Es un trabajo que busca enten-
der y explicar este emblemático pueblo chiapaneco desde 
sus orígenes en la época de la conquista, de lectura senci-
lla y placentera, lleno de datos antropológicos, históricos y 
lingüísticos que nos ayudan a ver de manera global no sólo 
al pueblo de San Cristóbal, sino a todo Chiapas. 

Siguiendo con el estudio histórico de la entidad, la 
Colección Inventarios pone a disposición del público el 
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Inventario del Archivo Histórico de la Diócesis de San Cristóbal 
de las Casas, Chiapas. En éste se encuentran los documen-
tos que fueron resguardados desde inicios del siglo xx por 
el obispo don Francisco Orozco y Jiménez, quien trasladó 
los archivos de distintas parroquias del estado a la de San 
Cristóbal de las Casas.

El Inventario Fondo Parroquias del Archivo Diocesano de 
San Cristóbal de las Casas, Chiapas. Contiene información 
sobre las parroquias del estado en un disco compacto, con 
el inventario de todos los documentos que han sido resca-
tados durante siglos de historia parroquial en Chiapas. Los 
archivos se encuentran físicamente en el archivo diocesano, 
ya que fueron recogidos de sus respectivas parroquias para 
asegurar su resguardo.Pero con el inventario que Adabi nos 
proporciona podemos consultar el material documental que 
la Diócesis de San Cristóbal de las Casas ha preservado.

Es difícil concebir al Chiapas moderno sin recordar 
la revuelta zapatista de 1994, para quienes consulten Los 
Insurgentes y el Obispo de Chiapas 1810-1815, corresponden-
cia de Ambrosio Llano será muy difícil no encontrar los pa-
ralelismos de un levantamiento dos siglos atrás con el de 
hace 28 años. La cosmovisión maya sostenía que el tiempo 

era cíclico y al leer esta co-
rrespondencia del siglo xix 
que habla de comunicados 
insurgentes, militarización 
del estado, grupos armados 
creados para enfrentarse a 
los insurrectos, un obispo 
con un papel central en la 
agitación cívica no podemos 
evitar pensar que tenían ra-
zón. Aunque se puede in-
terpretar como un conflicto 
que lleva más de un siglo 
gestándose y que cada cierto 
número de años el descon-
tento llega a tanto que se ge-
nera un movimiento social. 
Esta correspondencia, res-
catada y catalogada por An-
drés Aubry y Angélica Inda, 
nos relata una época que 
bien podría corresponder a 
los últimos 30 años de Chia-
pas: familias con opiniones 
divididas, combates en los 
pueblos, ayuntamientos to-
mados, levantamientos ar-
mados que buscan libertad  
e igualdad de derechos y, 
detrás de todos los actores, 
un obispo que se comunica 
con todas las partes.

Al hablar de estudios 
históricos tenemos que re-
ferirnos a la población del 
estado con sus cambios de-
mográficos, el crecimien-
to de las urbes, así como su 
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descenso en ciertos lugares. 
¿Cómo se puede preservar y 
hacer accesible información 
que de ser impresa represen-
taría muchos tomos de difí-
cil consulta y laborioso ma-
nejo? En otra época hubie-
ra sido imposible, pero gra-
cias al trabajo de Adabi y de 
la Universidad de Ciencias y 
Artes de Chiapas (unicach) 
contamos ahora con un lis-
tado detallado, acompañado 
de fotografías, de los censos 
y padrones de población del 
estado de Chiapas de 1910 a 
1912, en un disco compac-
to que se titula Rescate de los 
padrones estadísticos de pobla-
ción. Universidad de Ciencias 
y Artes de Chiapas. 

El Catálogo de libros an-
tiguos de la Universidad de 
Ciencias y Artes de Chiapas, 
que Adabi y la unicach 
elaboraron, recoge en su to-
talidad la colección de libros 
antiguos de la universidad. 
Éste además de estar en lí-
nea, en el "Banco de Da-
tos de Fondos Antiguos", se 
encuentra en un disco com-
pacto con una base de datos 
autoinstalable, que le per-
mite al usuario tener acceso 
desde su computadora. 

El siglo xx fue testigo 
del surgimiento de muchos 

intelectuales chiapanecos 
cuyo trabajo destacó no 
sólo en el estado, sino 
en el país. Uno de 
ellos, quizá poco 
conocido, fue Jesús 
Agripino Gutié-
rrez Hernández, 
quien dejó a res-
guardo de la uni-
cach una colección 
de cartas y documen-
tos que ilustran, de ma-
nera muy particular, los ini-
cios del siglo xx y los aconte-
cimientos de importancia en el estado y en el país. En esta 
ocasión, Adabi y la unicach se dieron a la labor de inven-
tariar el fondo y de publicarlo en un disco compacto. Los 
escritos y cartas nos permiten dar una mirada al quehacer 
intelectual, político y cultural de uno de los hombres más 
emblemáticos de su tiempo, cuyo legado se percibe hasta 
nuestros días.

Pocos descubrimientos en el sureste mexicano durante 
el siglo xx han tenido la importancia del realizado por Franz 
Blom cuando se encontró de frente con los indios lacando-
nes en la profundidad de la selva. Desde entonces genera-
ciones de antropólogos han ido en busca de ellos para hacer 
estudios de este pueblo "perdido". Junto a Franz Blom se 
encontraba su esposa Gertrude Duby Blom, quien dejó un 
legado fotográfico relevante, que ahora se encuentra en for-
mato digital en una publicación que Adabi y la Asociación 
Cultural Na Bolom A.C., ponen a su disposición. En este 
archivo encontrarán fotos famosas, que han dado la vuelta al 
mundo, que forman parte de la historia de México.

Nos es grato comunicar que los trabajos de rescate do-
cumental y bibliográficos en el Estado de Chiapas siguen 
su curso, fortaleciendo la memoria histórica de un pueblo 
y de una nación.  
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BIBLIOGRAFÍA DE ARCHIVOS 
ECLESIÁSTICOS

- Los Carmelitas Descalzos del Convento de la 
Santa Vera Cruz. Transcripción del expediente: 
Crónica de la Órden de Carmelitas Descalzos en 
la Ciudad de Antequera  (1696-1842)

- Asociaciones religiosas: Parroquia de San Juan 
Bautista Acatlán y su labor social durante los siglos 
xix-xx la Sociedad Católica  y la Sociedad de 
San Vicente de Paúl, (1869-1943)

BIBLIOGRAFÍA ESPECIALIZADA

- Bibliotecarios Novohispanos

CATÁLOGOS ARCHIVÍSTICOS

- Catálogo del Archivo Musical del Ex convento de 
Tulancingo Acervo Musical

- La Cultura de la Plata

CATÁLOGOS BIBLIOGRÁFICOS

- Catalogo de los libros antiguos del Seminario de 
nuestra Señora de Guadalupe de Querétaro
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COEDICIONES

- El Códice Vergara / unam
- El que se mueve no sale en la foto: Aurelio Escobar 

Fotografo Profesional / agn

CONFERENCIAS

- Adabidario de la Memoria

DIGITALIZACIÓN

- Digitalización de las Actas de Cabildo de Mérida, 
Yucatán 1747-1853 

GUÍAS

- Guía de cofradías de las Parroquias del Santo 
Ángel Custodio y Señor San José de la ciudad de 
Puebla, siglos xvii-xx

- Guía Inventario y Catálogo Sindicalismo 
Universitario unam

INFORMES

- Proyecto de Organización del Archivo General 
del Poder Ejecutivo del Estado de Oaxaca:              
Organización

- Proyecto Organización del Archivo General 
del Poder Ejecutivo del Estado de Oaxaca:   
Estabilización

- Informe de Restauración de los álbumes fotográficos 
de Teoberto Maler pertenecientes  a las colecciones 
fotográficas del Fondo Audiovisual del Centro de 
Apoyo a la Investigación Histórica de Yucatán

- Informe 2011 del Taller de Restauracion del 
Complejo Cultural Palafoxiano 

- Boletín 3 del ccre
- Memoria Segundo Seminario de Adabi: 

Encuentros y Reflexiones sobre la memoria de 
México

INVENTARIOS

- 281. Inventario del Archivo Histórico del Juzgado 
de lo Menor y Defensa Social del Municipio de 
Yehualtepec, Puebla

- 282. Inventario del Archivo de la Junta Auxiliar de 
San Juan Ozelonacaxtla, Huehuetla, Puebla 

- 283. Inventario del Archivo Parroquial de San 
Sebastián Mártir, San Sebastián del Oeste, Jalisco, 
Obispado de Tepic

- 284. Inventario del Archivo Parroquial de Nuestra 
Señora de Guadalupe Tlaltenango, Zacatecas, 
Obispado de Zacatecas

- 285. Inventario del Archivo Parroquial de 
Santo Tomás de Aquino, Tlapanalá, Puebla, 
Arquidiócesis de Puebla

- 286. Inventario del Archivo Municipal de 
Xochitlán, Todos los Santos, Puebla

- 287. Inventario del Archivo Parroquial de San 
Nicolás Tolentino, Actopan, Hidalgo, Arquidiócesis 
de Tulancingo

- 288. Inventario del Archivo Parroquial de la 
Inmaculada Concepción, Mineral del Chico, 
Hidalgo

INVENTARIOS EN  DISCO COMPACTO

- Inventario del Archivo Musical de la Banda de 
Música del Estado de Oaxaca

- Inventario del Fondo del Supremo Tribunal de 
Justicia. Causas criminales 1823-1850  del  
Archivo Histórico del Estado de San Luis Potosí 
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D
urante tres años tuve la 
oportunidad de colaborar 
con la doctora Stella María 
González Cicero, en ese 
entonces titular del Ar-

chivo General de la Nación (agn), quien a 
través del Fideicomiso para la Preservación 
de la Memoria de México (fpmm) fomentó 
la realización de proyectos a favor de di-
cha institución y de algunos otros archivos 
estatales y municipales. Este fideicomiso 
contaba con la colaboración estrecha de la 
doctora María Isabel Grañén y de don Al-
fredo Harp, quienes fueron testigos de los 
resultados obtenidos durante el tiempo de 
su administración. 

En el año 2003, al concluir la función 
de la doctora González en el agn, algu-
nas tareas que continuaban en proceso, 
requerían seguimiento para su conclusión 
y para proceder al cierre del fpmm. Ante 
este panorama, el matrimonio Harp pro-
puso a la doctora continuar con las activi-

AIMEÉ Valdivieso

Historia 
Trayectoria en movimiento

de una Pasión

dades a favor del patrimonio cultural de 
México, que ella venía realizando desde 
hacía más de 20 años. Esta vez desde 
la iniciativa privada y con un sentido 
filantrópico. Es así como surge Apoyo 
al Desarrollo de Archivos y Bibliotecas 
de México, A.C. mejor conocida como 
Adabi, donde he colaborado desde en-
tonces, he aquí un poco de historia…

El entusiasmo en esta iniciativa no 
se hizo esperar y se tomaron cartas en 
el asunto, se informó a las instituciones 
que se daría continuidad a sus proyec-
tos y que además existía la posibilidad de 
presentar nuevas propuestas de desarro-
llo para sus archivos.

Los primeros años se invirtieron en 
dar estructura y organización a la aso-
ciación, estableciendo métodos de tra-
bajo y lineamientos para otorgar ayudas. 
Conscientes del rezago organizacional 
y de conservación en los acervos docu-
mentales y bibliográficos, se impulsó la 
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habilitación de espacios y el rescate de 
archivos municipales, principalmente de 
aquellos que contaban con pocos recur-
sos humanos y financieros, para su desa-
rrollo y conservación. Además se decidió 
promover la utilización de los archivos y 
fondos antiguos, desde una perspectiva 
académica, como un recurso de planea-
ción y desarrollo dirigidos a fomentar la 
conciencia de que los documentos son 
fuentes primordiales para comprender el 
comportamiento de la vida nacional.

Las actividades realizadas en los años 
2003 y 2004 se canalizaron a la descripción 
documental, al rescate y habilitación de ar-
chivos municipales. Durante este periodo 
las solicitudes de apoyo presentadas, per-
mitieron visualizar el interés de las insti-
tuciones en la conservación y preservación 
de fuentes, mediante actividades de esta-
bilización, microfilmación y digitalización. 
Por esta razón se estableció dicha actividad 
como una nueva línea de acción.

El bagaje obtenido previo a la creación 
de la asociación, obligaba a dejar un testi-
monio escrito del trabajo realizado en los 
archivos y bibliotecas, por tanto era nece-
sario hacer llegar la información obtenida 
a todos aquellos interesados en esta riqueza 
histórica. Con dicha finalidad se crean el 
área de publicaciones y las primeras series 
editoriales. Debido a su validez e impor-
tancia, se decide depositar las publicaciones 
generadas en centros de investigación, ar-
chivos generales y municipales, bibliotecas, 
universidades, entre otros; para que puedan 
ser consultados y difundidos en beneficio 
de la sociedad mexicana. También se de-

terminó que se llevaría a cabo una pre-
sentación anual en la que Adabi daría a 
conocer los resultados obtenidos en dicho 
periodo, culminando con ellos las activida-
des de estos años.

El siguiente paso fue hacernos visi-
bles, para que la comunidad conociera la 
asociación y su interés por apoyar pro-
puestas archivísticas y bibliográficas. En 
este sentido, se iniciaron acciones ten-
dientes a concretar alianzas con el sector 
público y privado, en diferentes estados 
y municipios de la República Mexicana 
dando paso a un efecto multiplicador. 
Poco a poco la asociación y su actuar 
fueron reconocidas, generando durante 
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los siguientes tres años, el incremento de 
solicitudes de apoyo. 

Lo anterior, aunado a la promulga-
ción de la Ley Federal de Transparencia y 
Acceso a la Información Pública Guber-
namental en 2002, vino a revolucionar la 
intervención en los acervos institucionales, 
puesto que se manifestó la desorganización 
de muchos archivos públicos. Esta ley pro-
vocó en los gobiernos el interés de contar 
con archivos debidamente organizados y 
por ende la gran necesidad de personal ca-
lificado que llevara a cabo estas tareas.

Adabi asumió un compromiso social 
al establecer en todas sus líneas de acción 
actividades de asesoría y capacitación ar-
chivística y bibliográfica, además publicó 
manuales de intervención en cada una de 
ellas; por ejemplo, hoy contamos con títu-
los sobre: tratamiento de fondos bibliográ-
ficos antiguos, organización de archivos fe-
derales, civiles y parroquiales, conservación 
preventiva y preservación documental.

Al cumplir su primer quinquenio, el 
posicionamiento de la institución era claro 
y empezó a ser reconocida en todo el país, 
se solicitó su presencia en foros 
nacionales e internacionales 
y formó parte activa de la 
vida archivística y biblio-
gráfica de México. En 
ese momento contaba 
con el Centro de Con-
servación, Restauración 
y Encuadernación (ccre) 
como una alternativa de 
apoyo institucional, debido 
a su interés por capacitar per-

sonal técnico y dar respuesta a necesida-
des en esta especialidad. Mención espe-
cial merece el resguardo del Archivo del 
Beisbol, fuente de información sobre este 
deporte, para su consulta y difusión.

En el año 2008, la asociación había 
incidido en múltiples funciones y abarca-
do una cantidad considerable de proyectos 
con costos significativos. Si bien lo anterir 
marcó un precedente en este ámbito, tam-
bién obligó a iniciar una reestructuración 
interna, ya que se requería un presupuesto 
mayor para satisfacer sus necesidades. 

La reflexión de los resultados obte-
nidos hasta este entonces, concluyó que 
era necesario sumar esfuerzos y realizar 
acciones de concientización para que las 
autoridades revaloraran su función como 
responsables de los repositorios documen-
tales y se involucraran activamente, para 
cubrir los rubros en los que era prioritaria 
su intervención. Al mismo tiempo, se de-
limitó el universo de acción ajustándolo a 
la misión de la asociación: coadyuvar en 
la conservación del patrimonio cultural de 
México. Se originó así que la política de 

otorgamiento de ayudas y donati-
vos se modificará, teniendo en 

cuenta que en principio la 
asociación cubría el 65% 
del costo de los proyec-
tos y ahora sólo apoyaría 
con el 30% para atender 
más solicitudes e invo-
lucrar en mayor medi-

da a los beneficiados. Se 
decidió entonces realizar 

proyectos internos que requi-
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rieran acompañamiento y acciones inter-
medias de consultoría especializada. Se 
establecieron alianzas con gobiernos de 
los estados en distintos puntos del país, 
principalmente en Puebla y Oaxaca con 
quienes asumimos el compromiso de ad-
ministrar proyectos institucionales agi-
lizando la obtención de recursos mate-
riales y la contratación de personal. Esto 
fortalece el compromiso de la realización 
de trabajos conjuntos, pero sobre todo la 
continuidad y conclusión de tareas a cor-
to y mediano plazos.

Cabe señalar, que la respuesta de al-
gunas autoridades, a todos los niveles, ha 
sido un motor que ha impulsado la labor 
archivística y bibliográfica de México. 
Muestra de ello es la sensibilidad mostra-
da por las autoridades del Colegio de las 
Vizcaínas y el Museo Franz Mayer que 
abrieron sus puertas a Adabi y con quie-
nes trabajamos estrechamente.

Por otra parte, hoy existen empresas 
dedicadas a la profesionalización, asesoría y 
digitalización de libros y documentos, que 
generan oportunidades de trabajo cubrien-
do el frente del servicio externo. Es en este 

rubro, en el que la aportación de Adabi se 
amplía incorporando dos nuevas acciones: 
la valoración y tasación bibliográfica, y la 
elaboración de proyectos ejecutivos inte-
grales; ambas consecuencia de la profesio-
nalización del personal de la asociación. 

A estas alturas, el matiz de Adabi se 
ha transformado con la gama de tareas 
que se fueron añadiendo con el tiempo, no 
así su esencia que permanece vigente, que 
le da fuerza y estructura: la intervención 
en archivos y bibliotecas antiguas.

Muchos años han pasado ya desde ese 
entonces, aciertos y desaciertos nos han 
enriquecido en este caminar juntos, aun-
que se dice fácil, hoy la suma de esfuer-
zos es un pequeño grano de arena ante la 
enorme dimensión de preservar la rique-
za documental mexicana. Pero, ¿cómo lo 
hemos logrado? La respuesta es elemen-
tal, contamos con un factor a favor… la 
pasión. Ese sentimiento tan intenso que 
domina la voluntad, que puede pertur-
bar la razón hasta hacernos fusionar con 
este trabajo digno y merecedor de muchos 
años más… 

¡Sigamos haciendo historia!  

difusión

Archivo Histórico del Colegio San Ignacio de Loyola, José María Basagoiti
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Alicia Puente Lutteroth
(1935-2012)

Originaria del mu-
nicipio de Vi-
llanueva, Zaca-

tecas, lugar que María 
Alicia Puente Lutteroth 
describe como una "linda 
ciudad con rostro de cantera 
y corazón de plata". Docto-
ra en Antropología Social por el 
ciesas, realizó una especialidad en Socio-
logía de la Religión en Bélgica en la ucl, 
maestra en Sociología por la uia y licen-
ciada en Químico Fármaco Biólogo por la 
unam, 1959.

Fue profesora-investigadora de tiempo 
completo de la Facultad de Humanidades 
de la uaem, profesora y miembro del pa-
drón de tutores en los posgrados de Histo-
ria y Estudios Latinoamericanos en la ffyl 
de la unam, miembro del sni, investigadora 
de la Comisión de Estudios de Historia de 
la Iglesia en América Latina, participante 
en la Asociación Latinoamericana de Estu-
dios sobre las Religiones, entre otros.

Alicia Puente Lutteroth no imaginaba 
lo que sucedería cuando elaboró el proyecto 
para el rescate, organización e inventario de 
archivos municipales y parroquiales del es-
tado de Morelos, en la Facultad de Huma-
nidades de la uaem. Solicitando apoyo para 

PRISCILA Saucedo
esta ardua tarea llegó hasta Adabi, 
donde dio a conocer la necesidad de 
una colaboración universitaria y aca-
démica, en la que bajo su coordina-
ción alumnos de la facultad, tuvieran 
contacto con los archivos. Adabi de 
México apoyó su iniciativa. En el año 

2007, Alicia Puente Lutteroth y Jaime 
García Mendoza coordinaron una prácti-

ca con los estudiantes de la uaem en la que 
se realizó el rescate e inventario del Archivo 
Parroquial de Nuestra Señora de Guadalu-
pe, El Sagrario. Labor que dio pie a muchos 
otros rescates y que a la fecha se continúa 
realizando. Por el momento se han rescatado 
14 fondos parroquiales y cinco municipales.

Escribió, coordinó y publicó un gran 
número de prólogos, artículos e inventarios 
de diversos archivos parroquiales.

Gracias a su esfuerzo logró crear una 
conciencia archivística en profesionistas de 
la Licenciatura en Historia de la uaem y 
transmitir a los jóvenes estudiantes el inte-
rés por el rescate de los archivos, patrimonio 
cultural, fuentes fundamentales para el es-
tudio e investigaciones históricas. Prueba de 
ello, es que a raíz del proyecto los alumnos 
han elaborado innumerables tesis, haciendo 
uso de los inventarios como herramientas 
de consulta para realizar investigaciones. 
Descanse en paz Alicia Puente Lutteroth.  

Iniciativa que continúa






